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CADA S E M A N A 

A S P E C T O ? INTIMOS D E L A F I E S T A . E l sacerdote que asiste a !a- eorti'a- en misióu 
de su cargo de capellán, contempla entre barreras el arra^fre de u n toro 

(Foto (laño) 

ASPECTOS INTIMOS 
DE LA FIESTA 

IA presencia, <te «ote sacerdote en ios toros^ que 
recoge tía fotograf ía , no es úntoamente et ejer­
c i d o espontaneo y deseado de una piadosa 

mis ión , que, afortunadamente, este a ñ o no ha ha­
bido necesidad de prostar. Es un imperativo regla­
mentario que « c a s o nfiucho» aficionados desconoz­
can, colmo permi&necen ignoradas para una gran 
m a y o r í a do espeotadortos disposiciones especificas 
que regulan un sinfín de aspectos Intimos de la 
Fiesta. Concretamente en este punto, ei ar t iculo 6." 
def Reglamento por ei que la Fiesta se 'rtge, al 
detallar fias localidades que deben jser excluidas de 
la venta, establece que han do reservarse "dos 
asientos de grada para quienes hayan do prestar 
ios auxilios espirituales, en e l coso de ocurr i r un 
accidente desgraciado". 

Aparte, por tanto, de ese espiiHtu católicdi del 
que con tanto fervor participan los toreros, la pre­
sencia del sacerdote en loe toros es una de tantas 
detalladas previsiones como el Regiamente envuel­
ve. Porque el Reglamento, con las modificaciones 
Inevitables (que puede aconsejar el transcurso del 
tiempo, abarca cuantos aspectos, aun los m á s me­
nudos, pueda desear el aficionado m á s exigente. Lo 
que aueie ocur r i r es que en muchas ocasiones el 
Reglamento, por condescendencias bondadosas, por 
un sentido arbitran de las necesidades del momen­
to, atendiendo máts a l e sp í r i t u que a la letra de 
lo estatuido, no se cumple en su Integridad. Con 
un mayor r igor en su apl icación, es posible que 
sobraran todas Has posibles modificaciones. ¿Saben 
todos los espectadores de las corridas de ahora que 
Incluso l a suerte del rejoneo e s t á escrupulosamen­
te reglamentada, y que l a presidencia e s t á en el 
deber de marcar el «cambio de tercio, y hasta s i , 
a les cinco minutos de hecha l a seña l , no hubiese 
muerto el toro, dar u n aviso? Pues de esta manera 
e s t á ordenado; con lo cual, af exigí No, se evitarla 
Incluso, on beneficio de los que actualmente prac­
tican la suerte» que muchos aficionados ino simpa­
ticen con iMe pró logo de fas corridas ante el temor 
de una excesiva y aü parecer no controlada dura­
ción. 

Efectivamente: hay un desconocimiento bastante 
extendido del Reglamento, por lo manos en cuanto 
a los aspectos Intimos de la Fiesta se refiere. Ce 
estamos comprobando en «a actualidad con tos pre­
guntas que llegan incesantemente a l "Consultorio" 
de E L RUEDO, y cuya favorable acogida agradece­
mos. Ello demuestra, a d e m á s , ei enorme. In terés que 
cualquier matiz de Ta Fiesta —his tó r ico , técnico, 
hasta privado— despierta. Es nuestro deber y nues­
t ro deseo aervlr ese Interés , y nos proponemos Ir 
publicando paulatinamente los a r t í cu los def Regla­
mento' vigente, para que «obre ellos se establezca 
una a manera1 de consulta pública, y ofrezca una 
base de ambiente popular a quienes por su je rar ­
qu ía puedan aperdar el d ía que las autoridades es­
timen conveniente su modernizac ión . 

Hoy queremos ofrecer a nuestros lectores des 
datos de la temporada que ha terminado y que po­
nen de relieve ei momento de prosperidad actual. 
En 1848 Se han celebrado doscientas noventa y 
una corridas, quince m á s que en la anterior, y el 
dinero que han pagado las Empresas, s in Incluir 
los Impuestos por Industrial , provincial , utilidades, 
ni loa alquileres por las Planas de primera cate­
g o r í a de renta muy elevada, e s t á por el orden de 
los noventa y dos millones y medio de pesetas. 
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n «TA/HB/EN H/1Y (JUE Sd/'niAWH 
LO DE LAS PRUERAS 

Se lian anunriíido;; m#af? eorridas" con éana-
derías a prueba... //[ prut'íw h gne?... Op la 
paricncia rfeí púft/íro y Jf/ riesga de las loreros1... 
Son íoros quefraíT feuscada la safida; a ks qm-
los 6andê ]7/l•ros, niás' st̂ uros fian colacada asi 
ios pa/os, y /jan ñaíd» hasla de su saaibra. y lian 
causado pcrcanrcs a los foreros... j^La prupfta 

para los nielones.'.'! 
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ESTADO QUE MANIFIESTA LAS PARTICÜLARIDA.DES OCURRIDAS E N ESTA CORRIDA 

P I C A D O R E S . 

Joaquín Zaaut. Juin MttvoOttafio. 

OCA DAS. 
C O A T A C , 

Total mateado ra 
cada foro do 

DVEftOS 
L A S VACAD. 

NOMBRES. M4TAPO&BS. 

Taboeoro. 
Vakaciaao. 
Roldan. . 
Roa>« rito. 
Brecofanko. 
Tendido. 
Salinera. . 

Cándido. 
Guillen. 
Badea.. 
Cándido 
Guillen. 
Biden. 

Luu Colchado. Juan Marcicoa. 
BerreonJo. . 
Moriofo. 
Rebollo. 
Pumo-Rico... 

Cándido 
GuOlcn 
Badén. . 
Cándido, 

Redondo. 
Cristóbal Ortiz. Antonio Ariuero. Zorro. 

Bermejo. . 
Jabalí 
Perdió 
Tabaquero. 

Guiñen. 
Badén. 
Leo»». 
Idem. 
Idem.. 

Total de lar teros muerta par cada etpada, 
y ettochdat que sufrieron para morir. 

Resumen de picas, porrazos, caballos muertos en plaza, retirados kcridts, banderillas comunes 
y de fuego, estocadas y puntazos de cachetero que resultan á los toros de cada vacad*. 

Vm»Q% »B XAS TACADAS, SO TECIKDAD t DIVISAS. 

E S P A D A S . 

O. Dteco Moaoc y Féretro, Cuidad Real, tm vtrd* 
O. JoséR0A0I Cabrera. Utrera, «md» > AtapM. 
D. Pedro Zapata, Arcos de la Frontera, wmai» y megus. 
D. Manuel de Hoyos, Colmenar Vmm, <Mat¿ . . . . . . . . 
R. Muauef Jitrntiat, Caasantc anifcwfa, fmtritís rnUomcs. 

. ras J Gerónimo José Cándido. 
| f raocisco HerreraGuillen 

Sabraalitmtt: José Ant.*» Badén 
hbdim x Joan León 

• «r katt mntt A m Inlia n hs mtttt fartfaiartt, 3 ttm tstrmdinaría «* *t inthjt tampc» m í»t rttúmmt. 

are 
va del conde de la E s ­

trella, protector y amigo 
del incomparable P e 
Homero, conservo e n 
mío» poseo algunas revi 
de corridas de toros j j u e 
demuestran que en es© g é -
í * '"•atara, no 

R E C U E R D O S 
DE A N T A N 0 • 

P A G I N A S 
DE Vil 

A R C H I V O 

perdón de ios 

SOCESOf F A R T I C O L i R B S FOR X A TAIWL 
Endebles feeron las seis entrada* fM Kiio el primer toro; sin ensbarfo fcírió dot 

cabkHos, uno á Marcheoa levemente a la tercera pisa, jr otro a Corchado (con a i -
Ai de éste) eo la quinta, pero de contideracion. ptset lo retiró interm fe puueron 
banderillas no bebiendo ocurrido otra con particoiar, sin© que ai darie Candido la 
fecunda'estocada tropezó jr cayó; ntaa con fortuna por Ir de huida el animal coa la 
muleta eaganchada, y no reparó en él. 

Anome pueden reputarse por regulares la-mayor parte de ta dsec picas que re-
tibió ei secundo» pues que en aleonas Wzo cieno* recarguiUot bien «ostenidos, no 
resultó ma* que î n raspón al caballo de Marchena, y herir levemente al de Corcha­
do, cuyo picador cayó mas por endnWet del cuarto tratero del iaco, fue por en» 
poje déi toro, habiendo roto ta vara su compañero á la cuarta pica. 

No obttante que tomó siete el tercer toro, como quicr* que no lo «erxbcó con 
la mayor imehcion y fortaleza, no prodafoefecto aífua» en (Inetet ni caballo», cono 
tampoco en lo restante de ta lidia. . . . . 

A no ser por un porrazo que devó Corchado en la cuarta pica de U» seis que me> 
diaoameme recibió ePcuarto» y de cuyas retoha* turo que retirar tu «bailo por maí-
berido, no habtiá nada «i^detír de e!. sino ant amago a sakat la barrera mientra» 
le pusieron banderillas, como queriendo evadlrsa de la muer» que tema próxima. 

Retirados Corchado y Marchena so préseme José Barbóle i á picar , bandentlear r 
estoquea* desde el caballa al «tinto teros de la* seis pica* que le planta le remiró 
uo porrazo ..una semicaida. y totirar das cabaitot, el uno par Inquieto, y el otro por 
horito 1 ttla'tta* banderillas de las cuatro que tatemó ponerla te prendieron , toaen-
da la habWdad del que tos biza. pMsque salieron de ellas una porción de pairos, 
taque agradó sobremanera * !o* cspectidoeos, tcuieado en esta escena un «aballo «al-
herído7que le retiraron i prineándoio muy bien el que sacó en relevo durare las 
lint «Meadas que la dió, de las cuales tres *a graduaran do algún mérito, nsu ta 
diferencia y poca práctica que hay ta semejantes suerte», y & P*'"»" 
regularse par taíest y pues que cumplió la aftaciio. se ta apfimdtó eenertímente. 

Saltaron en seguidá «Sístobal Ortfe, y Antonio Arquero natural de Madrid y nueva 
en asta plaza,á picar el sexto toro, pera par nuca ta logran, pue* no fue posible 
•aa hiderasioo dos entradas muy endebles, y sin consecuencia, 
' N i ei séptima quiso expJfcarse mejor, paos tampoco ramó «es que tres picas con 
bastantetib&za. cura propiedad poda contribuir á que Badén i» ta remase sino da 
c i c a d a s ^ S S a S u S ^ Z s p ^ d * U «rceras» ^ f ^ L í L ^ ^ t ^ 
tas SetenisImM Seflote* Infantes dan Cáelos y doCa Marta Francisca . reunicodoM 
h K, AA. dan Francisca de Farfa y doto Luis. Carlota .o-e se haBaban viendo U corrida 
« S e el principio, con cuyo utathrofWroo todos ta* BdMores a rendir tos respetuosea 
kMnMtagM'deMo del pafea áa S. M . tegua ae scmwnibea cuando se digna asistir h 
«mu* funciones cualquiera Fersoao RcaL . . . . . . . . . 

FNistau» hnsMd2arJo.de sobra fue el octavo, pues no habiendo hecho mas que do« 
enwXftta» te «Sentaron et morrüto conbanderiOat de fuego, como se habU qecu-
u 4 * c £ snantecesor, y hubiera sida lástima haber «otado alguna desgracia h León, 

r» él darto te segtíán estocada ta Mra calda i tu salva funtaá la barren, pera can 
Mfctdad de que saltando por encima ta dejase ileso. 
Nadada particular proporcioné ei noveno, na obstine tas «ete picas que k presté 

h tomar coa ^unuríedad . aunque sin fenateza. staa el haber sabdo Candida á capear-
taVníene «se agrada mucha al páWka. y que desearla te verificase atas a «epado. pac 

te M ^ e Z ^ t b ^ r * quedó por ti décima concedido de « " ¿ a p ^ * : * f 
A t q o ^ herido ¿ t e cuita^¿Tde las ^ ¿ T J T t ' Z t 
esur ya oscurretando, por ta aun na se pueda afcma» con ûe ta que so 
eitpiica ea el estado el ínériro de las csa»c«Je* con qo* lo finaitaÓ teon. 

L«f t*haUu mmrtt mr ta ma*mafmim st, 9 f * * * * * ** * * * ! ' ? : t**1™' 
* w d W t * S * * * í tJ*i** lar» it dfmfft ti V ***** ^ f f í J T Ü 0 4 * f f ^ J ' 
1 L T ~ u a A Suta*», tm tamUmh «ta** A/Same. i#**í' ¿ f * ? * ' ? * " ' 

MOTA St fnmUt ma ¡mcha * JjMÍ tm fant ie fitsa ti u kgrah* tasarí*. 
m d f**t$gmi y &tdé si* tfia*. _ 

EíerUtct* 4* la «ta** ttrréjs 4* Us nmsjmdiMUt 4 í v naks Mttftitkt fm 
96.616 e*. y 6 mrt. tm. 

Primera corrida de Tofés ej&uíada m U plaza 
de Madrid el lunes $ de agosto de ¿ 8 i $ > de las 
dos del presente año concedidas á la real J r -
cM-Ccfradia Sacramental de san Pedro y' san 
Andrés de esta corte. 

utnuuTA as 
aanaat, ptazurie de ta Fas. 

St kaOfr* m d taita 4* :ts rtakt BttfitaUt titmtm /ara m* rifas tm la /«fita 4tl Seí. 

SUCESOS PARTICULARES POR KA MANASfA* 

A ta quinta pica recargada de las diez y seis que tomó ei primer tora can béh< 
«ante reralartdad, excepto las cuatro primeras, birló un poca el caballa i-Sapata. ta 
que repitió de mas gravedad á ta déciosaquiata, originándole un porra», r ae man­
dó que ta retirase, verificándote también CaataXa coa «i suyo después de la deW-
nutesu en que sofrió na buen recaigo, y aa ta malhirió 1 habrendo lucido mas de te 

. que se esperaba en esta especie de combate, respecto i que te .mayor parte de ' telas 
ellas fueron bajas, sin que produjese otra cosa digna da atención. 

Meno* la llamó el segundo, pues que sm onatra entradas fueron bien endebles, é 
hizo que tas espectadores deseasen te salida del terceto. 

La cabeza 7 disposkion de este era muy otra cota, pues que de sq* diez nica* 
resultaton ttes portazos, dos i Zapata, y una i Castalio, y que retirase ésta auea-
btilomaihendo.y aquel dott Iwcho toda coa tama pausa y catan, noe poJia reputarse 
por un verdadero taro de eankatot y aunque amagó por dos veces querer nkn á la 
barrera, tamMan lo hiza cea tan» ftaUad cama con la que recibió tas nueve inten­
ciones ntortataa prommetadas per Badén. , 
_ Sostuvo IguaSmente su opinión el cuarta en atención & que lat diez emradas que hizo 

Aeran hijas de boesm propiedades 1 y si cansó en ella* dot porrazos á Castafiai r 
otras dos semkakSa» * Zapata, pues que quedé sobre el canto de ta barrer* en la ter. 
«era y qatata pie», uva acasioa de haber hecho mucha mast parque haHIndais des. 
«wora^ miAos picadores, se cebó coa «as caballo* que retirare., lavando. engancha, 
do al del ttOma cea el cuerno derecha, par entre las cinchas, da un cabo h otro de 
It plaza, casta ti fimándd bracera á pasitrote( perp tas banderillas á que se te destina 
después de esta ana suspendieron tas fuegos» y porque nada te faltase saltó «os veces 
Sa barrera, una durante esta escena y otra en la anterior. 

Tres cabdtes dejé &era de combate el quinto en las nueve picas que tomó con bes-
Unte ditposictaa, oeastanaada un parriza a Zapara en ta octava, y que quedase des­
montado á te novena Castato sobeo ta barrera, ta que taMó el tarn en el taterme. 
tfao de recibir habas pica», coy* evoluclen repitió do» veces Ínterin la pastaron ban-
derstas. , 
, 52 eí8..̂ *?**e totwncsMto Castado el sexto tero i la segunda pka ata* ta pota en 
la espaldilla icquterda. de cuya* resaltas te derrengó y echo posteriotaKwm dos reces, 
tti ves testera redbldo tes ciaeo restantes con na paca de mas brta t pera «euel amr hi. 
» que aparastase endeble, y «m ae prodt̂ esamas particularidad qw nmlhetir un ¿a-
bdta á Zapata que iedmran. , , 

& A ^ et Seraritta» Scfiar Infinta dan Fraatiaea de Faola, que con su aagmta Btna-
ta asistió A esta Andón, eeneedió i perictea de la* esaertadoees otro teta de gracia, 
el ««1 tomó «neo picas, erieinando en la primen un porrazo á CastaSa,y hetirta el 
cabMo, cama faMtsen al de ¿apata á ta quinta, quien en ei recarga te «ufe parte de 
I* divisa, y quedo desmontado en el camode te ferrera. no debiendo hacerte métitade 
m t f i ^ « w ftK éa Ja excelente estocada oon fiw ta temmó Leen. 

http://hnsMd2arJo.de


CUENTOS D E L 
VIEJO MAYORAL 
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A la simpática tPetia Taurina* 
de A f anda de Duero. 

Qvn sea enhorabuena por lo de anoche. No 
tendréis queja del público, pues aunque aquí 
tiene fama de frío, se rompió las manos aplau­

diendo. En realidad, la función resultó muy rica­
mente. No saca mejor la comedia ni la compañía 
de Lara, Particularmente tú, estuviste hecho un 
actorazo. Mentira parece que un chiquillo pueda 
hacer tan propiamente el papel de un setentón. 
Por derto que con aquella ropa antigua, con la 
camisola y el corbatín, más la peluca, la fíente tan 
despejada y las muchas arrugo» que te pintaron, 
me recordabas a t u bisabuelo,jdon Vicente... ¡Cuán­
to siento que no le hayas conocido! Bra un gran 
tipo, un carácter de una pieza, como ya no se es­
tilla. Serio, formal, respetuoso como nadie... Vby a 
contarte un sucedido que le retrata de mano maes­
tra... Precisamente por ahora hace a&os... ¿Cuán­
tos?... No sé; muchos... 

Actualmente se venden los toros que da gloria. 
Se contratan de un año para otro. Se ajustan a 
buen precio. Las Empresas son formales; ¡en esto 
si que se ha prosperado! Y al llegar octubre, no 
queda n i un pitón... (Pero no siempre ha sido asi! 
Antiguamente se quedaba a veces la carnada casi 
altera; los empresarios pagaban tarde, mal y nun­
ca; un toro «con toda la barba» valia menos de los 
mil pesetas... Para d$r salida al género, los gana­
deros se quedaban con las Plazas, aparentando una 
vocación que no sentían... ¡Cuántas veces los to-f 
los nuestros y los de Aleas han sido asi la base 
de \pia Feria! 

En aquél año de ... ¿Qué año seria? jCómo me 
va fallando la memoria, que era antes mi legítimo 
orgullo! En fin, la cosa no tiene mayor importan­
cia. Digo que en aquel año t u bisabuelo tomó en 
arriendo la Plaza de X . , capital de proviada, que 
celebra sus Ferias a mediados de septiembre, en 
competencia con M„ que es otra capital que está 
a la linde. 

Además de colocar una corrida suya, logró apa­
ñar buenos carteles para las tres tardes seguidas 
gracias a una importante subvención que le ofre­
ció el comercio, y cuya cuantía total, a repartir­

se 1c» comerciantes entre sí, quedó bien fijada de 
antemano. 

Pero no contaba con la huéspeda, que en este caso 
fué una lluvia pertinaz y abundantísima, que no 
dejó de caer en toda la feria. A trancas y barran­
cas, se dieron las corridas, pero no acudió nadie 
de los pueblos, y los vecinos de ia capital se queda­
ron casi todos en casita, o en los cafés, ya que el 
tiempo no convidaba a otra cosa. Toda la gente 
ligada al campo se frotaba las manos de gusto 
pensando en la buena otoñada que se presentaba 
y en lo temprana que iba a ser la simienza. La Em­
presa hubiera sentido lo propio si el agua se llega 
a retrasar una semanita. 

E l resultado económico fué desastroso; pero se 
pagó a todo el mundo religiosamente. Y una vez 
recogidos los bártulos, y antes de salir para Ma­
drid, don Vicente se presentó a hacer efectivo el 
importe de la subvención prometida. 

—No, no'podemos darle ningún dinero. No he­
mos vendido absolutamente nada. Nadie recuerda 
una feria peor que ésta. Cuando le-ofrecimos ayu­
da, sólo pensábamos en que las fiestas transcurrie­
ran normalmente; pero esta lluvia temporal nos ha 
estropeado el negocio. 

—¿Soy yo acaso el que ha tfaidoJU» nubes? Us­
tedes han dejado de vender, pero yo no he perdido la 
cabeza, como suele decirse, y por lo mismo no pue­
do renunciar a lo que es mío, puesto que se me ofre­
ció espontáneamente, para mejorar la combina­
ción y sin reservas de ninguna clase, con el fin de 
restar público a las corridas de M. 

Como era un hombre digno y de pocas palabras, 
no quiso insistir en su petición, y los comerciantes, 
pasados unos días, respiraron satisfechos, al ver 
que no llegaba el esperado requerimiento notarial 
para el pago, ni la temida carta de un abogado 
anunciando el pleito. 

Y sin que se volviera a abrir para nada la puer­
ta de la Plaza, pasó'el agradable mes de octubre, 
y e l tristón noviembre, y el hosco diciembre, y el 
helado enero, y el mudable febrero, y el ventoso 
marzo, y el lluvioso abril, y el florido mayo, y el 
sequizo junio, y el bochornoso Julio. Y en los pri­
meros días del sofocante agosto, un periódico pre­
guntó en broma: «¿Es que no. va a haber corridas 
de feria? La Empresa no da la menor señal de v i ­
da.» En vista de ello, un redactor fué a preguntar 
al dueño de la Plaza; «¡Ah! Yo no; sé nada. Sólo 
puedo decirles que el empresario es don Vicente 

Martínez. A l día siguiente de 
la última corrida vino a ver-
toe para arrendar de nuevo la 
Haza. Y o le dije, por1 decir 
álgo, que si era partidario de 
buscar la capa donde la ha­
bía perdido, y me. contestó: , 

Yo no soy partidario de nada. 
Lo único que deseo es un 
nuevo arriendo por seis años, 
con escritura pública y en las 

* mismas condiciones. Accedí, 
siempre que él pagase los gastos de la notaría, y 
esto es todo.» 

Picado de curiosidad, el director del periócco 
ordenó al redactor que se trasladase a Colmenar, 
para averiguar la verdad sobre el caso... 

— ¿Qué tiene usted organizado para el mes pró­
ximo? 

—Nada. 
—¿Considera entonces que aun es, pronto para 

hacer esta pregunta?... 
—No. señor; hace mucho tiempo que tengo de­

cidido que no haya toros en L, ni este año, ni el 
que viene, n i al otro, ni al siguiente..., hasta seis. 

—Pero ¿qué le hemos hecho a usted los pacífi­
cos habitantes de la capital ?... 

Y le contó el caso ce por be. Apenas el periódico 
publicó tan inaudita información, se, reunieron las 
autoridades y las fuerzas vivas, y acordaron el 
nombramiento de una Comisión que se pusiese al 
habla con don Vicente. 

La Comisión le dió toda clase de explicaciones, re­
conoció que estaba efe su derecho para proceder de 
ese modo, criticó la ridicula tacañería de los co­
merciantes, y, finalmente, viendo que no le ha­
cían desistir de su propósito de no organizar nin­
gún espectáculo, le pidieron que renunciase al 
arrendamiento de la Plaza, cuando menos, como 
especial favor. 

Después de larga discusión, al fin accedió a ello; 
pero con dos condiciones: La primera, que le pa­
gasen previamente todo el dinero que se le debía, 
eomo precedente de la anunciada subvención, y 
segunda, qué* la iniciativa no había de partir de él, 
sino que el dueño de la Plaza tenia que rogarle 
que rescindiera el contrato de arrendamiento, por 
habérsele presentado otra proposición más c011" 
forme a sus intereses. 

Y asi se hizo todo puntualmente. Aquellos co­
merciantes que un año antes creían haber dado 
muestras de listeza, resultó que, en efecto, se ha­
bían pasado de listos, pues no solamente tuvieron 
que pagar hasta el último céntimo, sino constituir­
se de prisa y corriendo en Empresa explotador» del 
negocio taurino, por acciones. Lo que ya no te pue­
do decir es cómo salieron. Probablemente bien, 
porque no volvería a repetirse el numerito de la 
lluvia, y el público estaría esta vez con ganas df» 
toros. 

LUIS FERMANOEZ-SALCEDO 



Fes t iva l en CORDOBA 
Tres novillos de Marceliano Rodríguez para José 
Muñoz, Rafaelito «lagartijo» y José Moreno, < Jose-
lete». Dos toros de López Plata y P e d r a l » para Rafael 

Saco, cCantimplas^ y Fernando Saco Fernandi» 

Los hermanos «Cantimplas» 
* se dirigen a la Plaza acompa­

ñados de amigos 

«Lagartijo» 
torea con la 

derecha 

El novillero cordobés 
José Manos instrumen 

ta nn natural 

Lo viejo y lo nuevo 
7 de noviembre.—Esté uno tan ahito de cosas 

nuevas —modernas— en el toreo, que gustan, de 
ver en cuando —para quitarnos ©1 empalago de es-
tilismo—, estas faenas de regusto añejo, como la 
que hemos tenido el placer de sabo­
rear en el ruedo de Córdoba en esta 
tarde de domingo, en que los subalter­
nos han dedicado un festival en honor 
de la mujer cordobesa. Y el protago­
nista ha sido un antiguo novillero y 
hoy rehiletero prestigioso —Rafael 
Saco, «Cantimplas»— con un toro — so­
brero de las corridas de Feria— de ía 
vacada de López Plata. Toro de an­
taño —-aSa kilos— y toreo de antaño. 
Y faena recia, con destellos dé aquel 
estilo que hace veinte años o así aplau­
dían los públicos, como hoy —en esta 
tur de— han vuelto a hacerlo. No ha 
habido fiorituras. La cuadrilla de «Can­
timplas» —-«Viruta», el gran peón de la 
época de Juan, «Chiquílín» y «Niño de 
Dios»— han bregado a la verdad, con 
estilo también de cosa ida. E l «Pelu» 
ha lanceado no a manos bajas, sino 
en la postura natural, como entonce» 
lo hacía, y ha muleteado sin los ador­
nos en boga, sin pase» a la moda; con 
sobria manera en las dobladas, con pa­
ses bajos y altos, con molinetes, con 
remates rodilla en tierra, en gallarda 
postura. Y ha matado bien: media es­
tocada. E l público ha rendido tributo 
a este toreo, ya desaparecido. «Cantim­
plas», como entonces, ha dado la vuel­
ta al ruedo, con las orejas y el rabo de 
su enemigo. 

Otro toro de Pedrajas, grande y con 

tenio, ha corrido a cargo de Fernando 
acó, «Fernandi», otro que fué novi­

llero, y que hoy actúa de subalterno. 
El hermano de «Cantimplas* también 
ha estado cerca del toro, y ha resucita­
do su v«ejo estelo, para matarle bien: 
otra media estocada. 

Esta parte, que, por su emotividad, 
nos ha servido de base para el comen 
tario, fué precedida de otra en la que 
tree novilleros cordobeses dieron cuén-' 
ta de otros tantos novillos de don Mar-
cehano Rodrigues. 

Flojos de remos fueron ios dos pri-
naeros. Sobre todo el que rompió pla­
ta hubo que cuidársele mucho por el 

Pase de «cjoselete» en su 
valiente faena al novillo 

£1 famoso handerilíero «Cantimplas», fue perteneció a 
de «Manolete», se doMa rodilla, en tierra, con nn toro 

Lopes Plata 

la enadñUa 
(sobrero) de-

espada de turno, y, con ello, cayó a la 
arena repetidas veces. José Muñoz se 
lució en unos lances y en irnos muleta-
zos — naturales—, demostró no ignorar 
el oficio. Y mató muy bien. Una esto­
cada, entrando a volapié perfectamen­
te. El aficionado tomó nota de los bue­
nos detalles de este torero y le hizo 
saludar desde el tercio. 

También el que correspondió a Ra­
faelito «Lagartijo» adolecía del mismo 
defecto. Lanceó el cordobés con gran 
finura y la faena de muleta fué de gran 
inspiración, por estatuarios, redondos, 
naturales y de pecho, al son de la mú­
sica. Una estocada corta, y también se 
le aplaudió mucho al recoger el brin­
dis, que había dedicado al público. 

Por fin, «Joselete* — alejado este año 
del ruedo de Córdoba— volvió esta tar­
de para demostrarnos que no se han 
agotado n i su valor n i su voluntad. Esa 
fué la tónica de su actuación. Desentre­
namiento se observa en el chico. La fal­
ta de práctica, natural en quien no to­
rea o torea poco. Pero todo lo intentó 
entre la simpatía del público, que al 
terminar —previa estocada e n t é r a ­
le hizo dar dos vueltas al ruedo, porta­
dor de la oreja de su enemigo. 

Viejos y nuevos, pues, en el ruedo-
Una época y otra del toreo. Hoy más 
estilismo, más ansias de fiorituras; me­
nos toros y más toreo. Ayer, más re­
ciedumbre, más gallardía y sobriedad, 
pero más emoción también. La emoción 
que sintió el público ante la faena de 
un torero de antaño, realizada con un 
toro de los que hoy repulsan los toreri-
tos del día. 

i L. C. 

«Fernandi», di hermano de «Cantím-
phte», banderilleando (Foto Ricardo) 
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E L ULTIMO ENCUENTRO. - D E TOMA­
RES A SEVILLA. - LA PESCADERIA DEL 
"SENO" MANUEL. - APRENDIZ DE CA-
JiSTA.-LA VOCACION DE RICARDO.-EL 

PRIMER PASO 

E L 29 de noviembre de 1936. en una d i ­
nica de Sevilla, fallecía --entre rezos 
de parientes y amigos— don Ricardo 

Torres Reina. "Bombita en el mundo de 
Ja torería. Una dolencia antigua habla he­
cho precisa una intervención quirúrgica, 
que, considenada en principio como opera­
ción sencilla, dio paso —contra todos los 
pronósticos— a la muerte. La noticia ape­
nas si alcanzó en aquellos días la ¿efu­
sión que. en otras circunstancias más fe-
iices para España hubiera tenido. La gue­
rra de Liberación acaparaba la atención de 
las gentes y reclamaba para si los titulares 
de los periódicos. No habla sitio para otra 

cosa, y la referencia de! fallecimiento de "Bom­
bita" apenas si ocupó unas lineas entre Las cró­
nicas e informaciones de la contienda civil. Sevi­
lla, sin embargo, hizo una pausa en su preocu­
pación de aquella hora para rendir postrero ho­
menaje a la memoria del que fué gran torero. 

Una. muchedumbre, en la 
que estaban representadas 
—y no es tópico— todas 
las clases sociales, acom­
pañó al cuerpo sin vida del 
que fué famoso diestro de 
Tomares hasta tí Cemente­
rio de San Fernanda Era 
un día gris, de auténtico 
invierno. La fúnebre comi­
tiva traspasó en silencio 
las verjas del camposanto. 
A la derecha, entre flores 
todavía f r e scas , reciente 
ofrenda Dios sabe de qué 
manos, sobre el cercano 
lienzo de esbeltos ci.re-
ses. e l e v a b a su mole 
—bronce y mármol— el 
mausoleo de "ioselito". el 
coloso que "echó" de los 
ruedos, en frase de sus 
partidarios, a Ricardo Té­
rros. El recuerdo de. aque­
lla breve y decisiva com­
petencia debió quizá abrir­
se camino en el ánimo de 
muchos. Pero no era aque­
lla la hora de la pasión. 
Entre la multitud había 
viejos "gallistas" y tam­
bién conocidos entusiastas 
de los "Bomba". Y todos 

Los toreros daban, hace me­
dio siglo, macha Importan­
cia « l a coleta. La coleta te­
nia an rito, y los'toreros se 
sometían gustosamente a 
sos detalles. En la foto apa­
rece Ricardo Torres «Bom­
bita» en plena ceremonia 

Los tres hermanos « B o m b a e » —EmíHo, 
Ricardo y Manolo— cuando los tres vestían 

todavía el traje de luces 

ellos volvieron sus ojo» hacia la efigie 
pálida de "Josellto". alzado sobre el gru­
po de gitanos que cincelara un día Ben-
lllure. Ricardo y José —adversarios en 
1913— no necesitaban 'ya Plazas para 
dirimir su rivalidad. Ahora, a uno y otro, 
les bastaba con unos metros de tierra... 

SEVILLA, jBAJO EL 8IQN0 DE LA 
GLORIA TORERA DEL "ESPARTERO" 

El siglo —el otro siglo— cuenta con 
prisa los últimos años de su centuria. 

En Madrid. Sagasta y Cánovas se tur­
nan en la lidia difictl del gobierno, mientras "El 
Guerra" y "El Espartero" se reparten en los rue­
dos los aplausos. No importa que en Cuba y Fi l i ­
pinas la insurrección haga difícil, cada vez más 
difícil, la presencia de España en tan lejanas tie-
rras: aquí —lógico fruto de tantos errores— na­
die quiere pensar en eso. En la Fiesta de los 
toros, los españoles empeñan la pasión que no 
aplican a cuestiones más trascendentales. Real­
mente, se ha perdido la fe en los destinos de Ja 
Patria, que encarna entonces la figura endeblíta 
de un rey niño, bajo la tutela de una regente que 
apenas si sabe hablar "en cristiano*'. 

En Sevilla se vive en esos días el arrebato que 
provoca la gloria torera de Manuel Garcia. "El 
Espartero". Su figura de toreró " ¡macho" se pro­
yecta triunfante sobre el ámbito de la ciudad. Y 
se opone al Idolo de Córdoba, al segundo "Cali­
fa", a Rafael "El Guerra", que quiere mandar en 
el Toreo como único amo y señor. 

En esta Sevilla, en una calle de Triana, vive 
con los suyos el "señó" Manuel Torres. Ha venido 
de Tomares, un pueblecíto blanco del cercano Al­
jarafe, donde han nacido sus cinco hijos... En 
Triana. el "señó" Manuel "se defiende" .como 
puede con el producto que le deja una modesta 
pescadería y otros ingresos de cuantía inferior. 
Asi. los días que hay toros en la Maestranza, el 
"señó" Manuel tiene trabajo extraordinario. Por­
que lleva la contrata del material preciso en el 
desolladero. 

La afición a la Fiesta brava ha ganado ya —es­
tamos en 1690— al mayor de los hijos del "señó" 
Manuel. Emilio, en electo, hace tiempo que anda 
ya por esos pueblos de Dios de capea en capea. 
El muchacho quiere queden casa reine la abun­
dancia. Que cesen los apuros. Todos los chavales 
que andan metidos en la tremenda aventura de 
los toros saben bien —y lo repiten en esa aca­
demia de la vida que es el Altozano— que no hay 
mejor carrera que la torería. Y si no, que "lo 
diga "El Espartero", que está —eso lo dicen en el 
Altozano— "podrió" de billetes. 

Pero el gesto de Emilio no despierta en m 
hermano Ricardo —el segundo hombrecito de la 
casa, que acaba de cumplir los diez años— afán 
de^ emulación. Ricardo está contento en su cole-



gio, y no piensa, ni mucho menos, en los toros. Prefiere ta lucha 
incruenta con el ,,Ripalda,, y el •'Caldn'" ai juego sin riesgo de la 
cornamenia que tanto entusiasma a sus compañeros. 

UN OFICIO IMPORTANTE Y UN SUELDO NO MENOS 
IMPORTANTE 

Apenas Emilio Torres consigue sus primeros triunfos —y, con 
ellos, las primeras pesetas—, comienza a notarse cierto bienestar 
en el hogar del "señó" Manuel Ricardo —Manolo, el tercero de los 
varones, es todavía un mocoso que apenas si levanta una cuarta 
del suelo— percibe pronto esa mejoría. Se habla de darle un oficio 
de porvenir: quizá una car renta corta... Por lo pronto, Ricardo 
—el futuaro "Bombita' —, para que aprenda aJgo, va a parar a una 
imprenta como simple aprendiz. * 

Al principio, el muchacho ha de conformarse, sin embargo, con 
un trábajo que no le agrada lo más mínimo. Porque su tarea con­
siste en llevar y traer cuartillas de un lado para otro.... y a los 
niños del maestro, de la casa aí colegio y del colegio a la casa. 
Cada vez que Ricardo, aguzado por el deseo de aprender, se acerca 
a una caja, no falta quien advierta, iracundo, al muchacho: 

—¡Efc, tú..., mucho "cuidao"! ¡Á ver si vas a empastelar los 
tipos!... 

Y Ricardo se aparta de aquel laberinto de casilleros polvorien­
tos con la seguridad de que no sabrá nunca dónde está cada una 
de las letras del abecedario. 

Pero no ocurre asi. Su formalidad le permite ascender en la es­
timación de sus maestros, y bien pronto Ricardo es autorizado a 
meter sus manos en las cajas. Y como es hábil, no larda en dominar 
el oficio. Poco después, levantaba 
trescientas lineas en una jornada. 
Su sufldo —a esas alturas— tiene 
ya cierta importancia, aunque hoy 
tal vez pareciera ridicula 

EL. HERMANO DE RICARDO 

Sobre Ricardo — en el taller, en 
la cal|e...— vuelan muchas veces 
las discusiones apasionadas de los 
entusiastas de la Fiesta. 

—¿Te has "enterao" de lo que 
hizo el domingo "El Guerra'? 

*• —¿Yo? ¿"Pa" qué? Tú sabes bien 
que por mucho que haga ese "ma-
lage" a mí no me' convence... Eso. 
"pa" los de Córdoba... y ' t » " los 
sevillanos "renegaos" como tú. 

—Vale más. por lo visto, lo que 
hace "El Espartero". 

r 

Un adorno de «Bombita» a la salida de «na serie 
de verónicas instrumentadas en el centro del ruedo 

—Tampoco... Eso no es arte ni "na*". Mira.... 
" lo" lo que no sea echarle al capote la gracia de 
Anloñito... Sí. sí, de Antoñito Fuentes, que está 
empezando ahora; pero que no .va a tardar en 
traer de cabeza a los más grandes... ¿Tú le has 
visto poner banderillas? "Pos" entonces... no ha­
bles. Ni "El Guerra", ni el maestro del "Guerra". 

Ricardo sigue sonriente, sin hacer gran caso 
del diálogo. Sólo pone atención cuando el nom­
bre de su hermano s¡ale a relucir. 

—El hermanillo de éste también dará jaleo el 
día menos "pensao*. 

«Bombita» peleaba con los toros. E l tenia de latidla 
un concepto heroico; de lacha tenas j eficiente. En 
esta foto puede apreciarse bien esto. E l toro está 
encerrado en las tablas y d diestro, a fuerza de por» 

fiar, está obligándole a salir 

—Por algo le dicen "El Bomba". 
—Oye. tú, ¿es verdad que quiere tomar pronto, 

la alternativa? 
—Eso dice él—se aventura a decir Ricardo. 
—¿Y cuándo será eso? 
—"Pa" la Feria de San "Migué". 
—¿Tan pronto? Eso está bien. 
Y Ricardo se encoge de hombros, y vuelve a su 

trabajo, como si tal cosa. 
Si acaso, más contento de ver cómo aumenta el 

número de admiradores de su hermano Emilio. 

CUANDO RICARDO TORRES CAMBIO DE 
PARECER 

Pero ni los éxitos de* Emilio ni sus frecuentes 
visitas a la Maestranza, adonde Ricardo iba con 
la romana* al hombro los domingos de corrida, 
despertaban en el muchacho la afición suficiente 
para hacerle cambiar de profesión. 

—¿Y tú no vas a ser torero como tu hermano? 
—le preguntaban muchas veces' en el taller. 

—No. señor —respondía invariablemente Ricar-
(jo—, Yo. si Emilio quiere, estudiaré una carre­
ra... Quiero ser médico o abogado. Ya veremos. 

Hasta que un .d ía —ni élimismo supo explicar­
se la razón— cambió de parecer. La imprenta, en 
la que había logrado ya el puesto de corrector de 
pruebas, le pareció estrecho campo para su am­
bición. Era preciso hacerse torero. ¿Qué hacía fai­

na ría también 

Ricardo Torres «Bombita» 
posa para Sebastián Mi ­
randa. £1 escultor trabaja 
sobre una figurilla que re­
produce un gesto caracte­
rístico del diestro de Toma­

res en los ruedos 

ta para eso? Voluntad, va­
lor, inleligencia... Pues él 
pondría toda su inteligen­
cia, todo su valor y toda 
su voluntad en eí empeño. 

—No sé realmente —ex­
plicaba él años después— 
cómo nació en mí tan 
fuerte vocación. Quizá se 
iba formando en mí áni ­
mo, sin que yo me diera 
cuenta, una opinión favo­
rable a ta decisión que me 
brotó de pronto de lo más 
hondo del alma. Lo cierto 
es que un día descubrí, no 
sin asombro, que no podía 
ser otra cosa que torero. 

Como Fmil&v seria to­
rero. Y como Emilio, g*-
muy buenos duros... 

• • 

I 
"LO DIFICIL ERA EL PRIMER PASO, Y EL 

PRIMER PASO YA ESTA DADO" 

Decidido el ánimo, comenzó el acecho de 
la ocasión propicia. Ricardo no se habla 
puesto nunca delante de un novillo ni tenía 
la menor idea de cómo se manejaba una 
muleta. Pero eso no podía ser obstáculo se­
rio a su gran deseo. Y así. una mañana 
tomó el camino del viejo Matadero —que 
abría sus puertas a la entrada del barrio 
torero de San Bernardo—, y aprovechando 
el primer descuido de los mozos, saltó a 
un corral y citó, "como pudo ", a la prime­
ra res que quiso hacerle caso. 

—Recuérdo —refería "Bombita"— que la 
becerra se arrancó como una furia.. Bebía 
de ser de casta brava, porque pasó por mi 
lado sin rozarme siquiera, fija en el en­
gaño. Yo. por si acaso, me había tapado 
ta cara con la otra mano, como si así el 
peligro fuera menor. Casi a la vez que el 
resoplido del bichejo, ol voces a mis espal­
das. Eran los vigilantes del Matadero, que 
llamaban a gritos al administrador. Natu­
ralmente, procuré ganar la puerta cuanto 
antes, Volví a mi casa contenió. Lo difícil 
era dar el primer paso. Y el primer paso 
ya estaba dado. 

FRANCISCO NARBONA 



S í es vt i dad. como se dice, que 
este invierno se va a acometer 

la reforma del Reclámenlo por el 
que se rige el espectáculo taurino, 
no estará de más que salgan a re­
lucir en artículos y comentarios 
opiniones sobre el tema, aunque sean tan modei-
tas como la nuestra. Siempre significará, al me­
nos, un buen deseo de colaboración en tan vital 
asunto para el buen desenvolvimiento de una 
Fiesta que tanto nos apasiona. 

Acaso uno de los aspectos que será objeto de 
fundamenta! modificación sea el- económico, tan­
to en lo que s# refiere a las sanciones como a 
las retribuciones económicas. No hay duda de la 
loable actitud de la Dirección General de Seguri­
dad al hacer efectivas las multas que con frecuen­
cia impone a los ganaderos que presentan sus 
corridas falta de la edad o del peso reglamenta­
rio: pero tampoco hay duda que las tales multas, 
calculadas en el año 1930 sobre el precio que en­
tonces tenia una corrida de toros, no tienen aho­
ra la menor eficacia coactiva. Como dice certera­
mente Areva en su "Reiglamento taurino comen­
tado": "¿Qué temor pueden tener los criadores en 
vender una corrida de utrerillos. sabiendo de an­
temano que la sanción máxima por este concepto 

P R E G O N I'M O B O S 
VN LEON 

puede ser., a lo sumo, de mil quinientas pesetas, 
o sea. a razón de doscientas cincuenta pesetas 
por cada animal sin la edad reglamentaria?" En 
aquella época, una corrida valla aproximadamente 
lo que ahora vale un solo toro. 

A este tenor, ¿qué decir de la retribución esta­
blecida para el personal de las enfermerías? La 
mera enunciación es suficiente. Según el articu­
lo 43, el personal facultativo de una enfermería 
correspondiente a Plaza de Toros de primera ca­
tegoría será como sigue: Un cirujano jefe, un ci­
rujano ayudante, un ayudante, un anestesista, un 
practicante y un mozo enfermero. Seis técnicos 
—dos de ellos de gran categoría científica— es-
tán retribuidos, en total, con trescientas cincuen­
ta pesetas por corrida o novillada. Repartida la 
cifra por partes iguales, tocan a cincuenta y cin­
co pesetas con cincuenta y cinco céntimos, y si 
no se reparte así. ¿qué retribución puede alcan­
zar al mozo enfermero?, ¿cuál al practicante, al 
anestesista y al ayudante?... 

¿Guardan acaso la más mínima relación estas 
cifras con el más pequeño de los gastos que ori­
gina una corrida? Estamos casi seguros de que 
tan sólo el material que se invierte en una cura 
vale tanto o más que la modestísima retribución 
de los abnegados servidores que la realizan. 

Creemos recordar que en una asamblea de mé­
dicos de enfermería de Plazas de Toros celebra­
da en Madrid el año último se trató este grave 
problema, y que se llegó a un acuerdo en solic -
tar unas retribuciones en armonía con el actual 
nivel económico de la vida. 

Esos señores que ven ustedes en ese burladero 
situado en la Plaza dé las Ventas entre los tori­

les y la puerta del palio de caba­
llos, que rara es la tarde que no 
hacen mutis en el curso del es­
pectáculo por esa i uerta achapa­
rrada y carcelaria de la enferme­
ría, no ganan más que cualquier 

vendedor de cervezas y gaseosas de los que de­
ambulan por los tendidos. 

La cosa es grotesca e increíble. No comprende­
mos cómo las propias Empresas, que han quirntu-
plicado, por lo menos, sus gastos y sus ingresos, 
no han hecho partícipes del copioso aumento a es­
tos "abnegados y mal retribuidos servidores", co­
mo los denomina también nuestro distinguido com­
pañero Areva. Pero ya que ellas, según se ve. se 
han hecho las sordas ante tan absurda realidad 
y parecen dispuestas a continuar por el mismo 
camino, bueno será que la nueva articulación del 
Reglamento taurino haga la necesaria justicia. 

El pandero está en las mejores manos —las 
del excelentísimo señor director general de Se­
guridad, don Francisco Rodríguez— para los in­
tereses de la Fiesta en lodos sus aspectos, y es­
tamos seguros que sobre este lema y sobre lodos 
los temas de interés tiene realizados muchos ira-
bajos, que. de ser cierto lo que» nos dicen, ten­
drán efectividad en la próxima temporada. 
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COIVI ES 
RED DE E M I S O R A S . 

Distribuidas esíraíégicameníe por 
toda la Península Ibérica y zona de 
Tánger, ofrecen los más selectos 
programas y garantizan la máxima 
difusión y, por tanto, la mayor 
eficacia de la publicidad que les 
confían sus clientes. 

RADIOLUGO 
RADIO-MALAGA 
MADRID-RADIO-SEU 
RADIO-ASTURIAS 
RADIO-PONTEVEDRA 
RADIO-SALAMANCA 
RADIO-VICO 
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RADIO-OPORTO-RENASCENC-
RADIO-AFRIC A-TANGER 

RADIO-TOLEDO 
RADIO-MELILLA 
RADIO-ALCOY 
RADIO-LEV ANTE-ALICANTE 
RADIO-ALMERIA 
RADIO-CADIZ 
RADIO-CORDOBA 
RADIO-CORÜÑA 
RADIO-GIJON 
RADIO-LEON 
RADIO-LINARES -

PARA TODA INFORMACION Y CONTRATOS DIRIJANSE, SIN COMPROMISO ALGUNO 

COMPAÑIA DE RADIODIFUSION INTERCONTINENTAL = 
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E S T A M P A S DE LA 
ULTIMA CAMPABA 

"Gavioto" 
el vengador 

van el arpón de la divisa hasta la total extinción 
de sus fuerzas—, reaccionando vigorosa y bra­
vamente: desafiando con alearla y arrogancia; 
embistiendo con celo y codicia, y llevando siem­
pre la ofensiva, en cualquier, suerte o terreno- á 
impulsos del noble y bravo temperamento de la 
casta. 

Así fué "CaviotoM y asi cumplió el extraordina­
rio novillo, al que desde estas lineas me complaz­
co en ensalzar, por bravo y por vengador. 

Porque si venganza es el desquite de alguna 
ofensa o daño, bien se lo tomó "Gavioto" con sus 

«propias armas, vengándose a plena luz. entre el 
desbordante entusiasmo de incalculables testigos, 
del injusto y precipitado agravio inferido mo­
mentos antes a uno de sus hermanos, 

anóta­
los cor 
la últi-

A lo largo de la pasada temporada se 
jugaron en la Plaza de Madrid —ca­
tedral del toreo donde tradkional-

mente suelen presentar los ganaderos lo 
más selecto de sus vacadas— bastantes 
animales que. unos por su bravura y co­
dicia y otros por su temple y docilidad, 
merecieron la calificación de sobresa­
lientes, alcanzando varios de ellos la ca­
tegoría de toros de bandera. 

En las hojas de mi anual cuadernillo 
de apuntes, en el que desde tiempo atrás, 
por capricho y pura afición, vengo re­
señando las particularidades de las re-
ses cuya lidia he presenciado, aparecen 
dos diversos animales nada vulgares, de 
rridos en e l ¿irco de las Ventas durante 
ma campaña. 

Y entre unos cuantos toros y novillos notables 
por alguna circunstancia especial, como "Seño­
rito" y "Tejero", de Pablo Romero: "Cubero" y 
•:X>ribello". de Arranz; "Rompeolas", de Sánchez 
Fabrés: "Sabanütof'. de Melero: "Ahijador". de Ur-
quijo: "Presidiario" y "Ranchero", de Alipio: "Ja-
balino". dé Miura; "Tanguista", de Alan asió Fer­
nández: "Capuchino", de Graciliano; "Tejas", de 
.Buendia: "Boticario", de Isaías y Tullo Vázquez; 
"Corcha!to'*, de Garcí-Crandei, etc.. figura con des­
tacadas abreviaturas un novillo egcepclonal de 
Dionisio Rodríguez, de nombre "Cavíoto". mar-
caito con el número 19, negro, cornicorto. del que 
aun perduran en má memoria, sin necesidad de 
recurrir a los 'apuntes, la brava, la sugestiva, la 
espectacular pelea desarrollada en el ruedo, asi 
como su terciada y fina estampa, 
musculosa constitución, su rizada 
grla y prontitud, su fiera mirada. 
$U poder, su casta su celo y su 
nobleza ~ 

Cuatitas características esencia­
les se exigen ordinariamente al 
prototipo o ideal del tora de lidia 
las reunió en una pieza, el vallen-
te y ejemplar "Cayioto". 

Quien no presenciara la lidia del 
nobilísimo animal no puede for­
marse idea exacta del emocionan­
te y bello espectáculo —infrecuen­
te en la actual época—, que llegó 
a entusiasmar, a impresionar al 
Sentid, quizá por lo poco acostum­
brado a estas escenas, amaño muy 
corrientes/de Un crudo colorido y 
elevada emotividad. 

Pues si hoy dia es difícil ver sa-
Hr por tos chiqueros un bicho pie» 
terico de sangre , pura más lo es 

que. sin perder éste ná una 
brizna de nobleza, JMR momentá­
nea vacilación ni apreciadle decai­
miento 

su robusta y 
testa, su ale-

Asi empujó «Gaviólo», derribando cinco caballos 
con estrépito -

Hasta el encierro donde se hallaba "Gavioto" 
debió de llegar la unánime protesta de la masa 
por la rápida y desatinada orden de fuego a 
"Bailador", sin saber a ciencia cierta lo que éste 
llevaba dentro. V los estallidos de los infamantes 
cohetes debieron también de exasperarle en el 
oscuro chiquero^ hasta el punto de cornear fu­
riosamente las paredes, dejándose casi romas las 
cortas, pero poderosas defensas. Seguramente, el 
instinto hubo de avisarle de la arbitraria afren­
ta sufrida por uno de su casta, revolviéndose "in­
tranquilo en el estrecho recinto con ansias de l i ­
bertad y de venganza. 

Sin embargo, pausadamente apareció en el rue­
do, orientándose de las cosas y objetos que tra­
taban de llamar su atención. Parecía como si 
quisiera entablar la lucha a muerte, fría, sere­
namente, sin atolondramiento. 

¿Es que se podía castigar a uno de su sangre 

El bfAVuimo «CaTioto» al Mr «mutraAo «utN 
gran ovaeién 

Cabeza disecada del famoso «Gavioto», 
uno de los animales más bravos juga­
dos ep la Plaza de Madrid dorante la 

última temporada (Foto Prieto) 

por meras suposiciones dé cohar-
dia?—quizá pensara "Gaviólo" para 
sus adentros, si- es que los toros pien­
san. 

¡Pues no! Su infeliz hermano era 
tan .vállente como el que más, y rei­
teradas pruebas tenia dadas en el 
campo. Si le hubiesen retado en for­
ma y concedido el tiempo prudencial 
para enterarse, no habría sido con* 

denado, ^ero aiII estaba él. "Gavioto", fino de 
cabos, lustroso y enmorrillado, para reparar el 
daño. 

COmo una tromba, después de enterarse, con la 
vista y el olfato, de cuanto le rodeaba, arrancó 
veloz hacia el primer, caballo, vdlteando a éste 
y al jinete de forma impresionante. Otro jaco 
rodó seguidamente de manera espectacular, con 
las entrañas dsgarradas por los cuernos de "Ga­
vioto", que, sin moverse del tercio, eneraba la 
aparición de nue.vios caballos. 

Uno tras otro intervinieron hasta seis picado­
res, que matemáticamente cayeron sobre los lo­
mos del bravísimo toro o debajo de la cabal­
gadura, molidas sus costillas por los tremendos 
batacazos. 

Y en pocos segundos el ruedo estuvo conver­
tido en campo do Agramante, con cinco jamelgos 
tumbados en la arena —uno ya cadáver y otro 
mortafanente herido—, mientras el desorden, la 
confusión y el pánico reinaban en el anillo, y 
el público, contento y enardecido, batía fuertes 

palmas en honor del duro bicho. 
Realmente, el espectáculo re­

sultaba Inédito para muchos afi­
cionados. 

La venganza estaba satisfe­
cha, y. coa. ella salvado el ho­
nor de la divisa. Mas. no obstan­
te. "Gavioto" continuó tan bravo 
y noble como al principio, y al 
sucumbir, por fin, de no muy 
b u e n a s maneras, atronadora 
ovación rasgó los aires y mul­
titud de voces surgieron de los 
escaños solicitando la vuelta a 
la redonda para una de las re* 
ses más completas corridas en 
la Plaza de Madrid. 

"•Gavioto". e l vengador, no 
cabe duda, pasará a la histo­
ria por sus propios méritos co­
mo auténtico toro de bandera, 
Como tantos otros hermanos su­
yos cuyos nombres no se han 
olvidado» 

¡Porque cuidado que fué bue­
no!... Af&üVA 



CI^CO CORRIDAS DE SEIS TOROS DESPACHÓ 
«lAGARTIJO» COMO DESPEDIDA, E l AÑ01893 

Se celebraron en Zaragoza, Bilbao, Barcelona, 
Valencia y Madrid 

O «Califa» se fué de la Fiesta escoltado por ¡a Guardia civil 

TRAS de su última actuación en Madri'd en la 
temporada de 1892, el 16 de noviembre — l i ­
diando dos mansos de Veragua, en la co­

rrida en honor de la reina portuguesa doña Ame-
lid de Orleáns—> Rafael Molina 7 Sánchez.' «La­
gar li jo-, se retiró a Córdoba. Y en su tierra na­
tal, durante el invierno, se organizaron las corri­
das en que el «Califa» bahía de despedirse de 
los públicos españoles, en su última temporada 
de 1893. Amigos 7 parientes de Rafael I inter­
vinieron en l a organización, no llevada a cabo, 
precisamente, con acierto, porgue al trazar el i t i -
nirario de despedidas se cometió el tamaño error 
de limitarse .a la» Plazas de Zaragoza, Bilbao, Bar­
celona, Valencia y Madrid, omitiendo, en cam­
bio, cosos como los de Córdoba. Granada, Mala­
ga, Jerez 7 el Puerto, donde el veterano lidiador 
contaba con infinidad de adeptos. Tampoco pre­
sidió la cordura en el hed ió de que en cada co­
rrida «Lagartijo» hubiese dSe esloquear seis toros. 
Pudo muy bien alternar con otros espadas 7 salir 
más airoso de su último empeño. 7 a que su edad 
—cincuenta 7 dos años— no era la más apar en-
1)3 para embarcarse en grandes proezas. 

Todos estos detalles. 7 alguno» más de índole 
económica, provocaron por aquel entonces acres, 7 
razonadas censuras peora los organizadores de 1c» 
despedidas del maestro. Mas comenzó la tempo­
rada 7 todo se hallaba dispuesto pa ró la breve 
campaña de Rafael Molina. 

Su antiguo rehiletero 7 aprovechado discípulo 
Rafael Bejarano, «Torerilo», había de acompañar­
le para servirle de alivio en la rüda brega que le 
aguardaba, cosa que hizo, a lo largo de las cinco 
corridas, con todo cariño 7 desinterés. 

El 7 de mayo, en Zaragoza, inició «Lagartijo» su 
última campaña. Lo» aficionados lagartijistas si­
guieron a Rafael 'desde aquella fecha hasta la 
de Madrid. Cronistas del prestigio de Mariano de 
Cavia, «Sobaquillo», registraron los cinco acon­
tecimientos en admirables trabajos técnicos 7 l i ­
terarios. Mientras tanto, la prensa contraria apro­
vechaba los fallos del «Califa» para combatirle 
con marcada saña. 

En Zaragoza, con toros de Carriquiri, Rafael es­
tuvo bien en general En e l resto de las corridas 
el ganado fué exclusivamente del duque de Ve­
ragua, cosa que ' también provocó las críticas de 
los adversario*. 

Lo de Bilbao —el 11 de mayo— resultó un ver­

dadero escárid'alo. principalmen­
te por la mansedumbre del ga­
nado. Si bien «Lagartijo» en 
cinco toros había podido ban­
dearse 7 hasta conseguir luci­
miento como en el primero, en 
el sexto —que se llamaba pre--
cisamente" «Lagartijo» y ©ra cár­
deno— se promovió un gran es­
cándalo. La Plaza tuvo que ser 
desalojada por la fuerza públi­
ca 7 el diestro de Córdoba se 
retiró entre airadas protestas del 
público. 

En Barcelona, en cambio, el 
21. «Lagartijo» salió en hombros 
después de un triunfo, y en Va­
lencia, el 28, continuó la racha, 
pues Rafael d salir de la Pla­
za, recibió una de las más cla­
morosas ovaciones de su vida. 
Los valencianos repartieron unos 
carteles de raso con el retrato, 
entre laureles, del maestro, con 
las siguientes inscr ipc iones : 
«Adiós, Rafael». «Después de 
t i . . . . ¿quién?» 

Por fin, el día 1.° de junio, se 
efectuó en Madrid el aconteci­
miento de la despedida de «La­
gartijo». Verdaderamente q u e 
aquello constituyó un acontecí-, 
miento, pues hasta se dió el ca­
so de que se cambiase l a hora 
de la procesión del Corpus para 
que todos pudiesen asistir a l a 
corrida, 

«Lagartijo», que vistió de plo­
mo 7 «uro, tuvo una tarde de 
evidente desacierto. Tai vez la 
emoción de la trascendental le­
cha le Revasen a l fracaso. Lo, 
cierto es que el ganado de Ve­
ragua, fué grande, manso 7 pe-
Ugroso. El desastre se acentuó 
en kt lidia de los toros tercer- . 
7 cuarto —Algarrobo», castaño. 
7 «Cocinero», 5abonero—. El último que estoqueé 

fué «Pandereta», negro, 
y a éste y a l anterior lo 
banderilleó «Lagartijo» 
en unión de WTorerito». 
Pero ello no sirvió pa­
ra amenguar el desas­
tre. Q público hacía va­
ler SU' derecho por haber 
pagado —|enton c e s i -
mucho dinero por las lo ­
calidades. 

La pita fué formida­
ble y continua. Y has ­
ta, a la salida, cuando 
Rafael se dirigía al ho­
tel donde se hospeda­
ba, en la Carrera de 
San Jerónimo, un gru­
po de exaltados intentó 

P A R A S I T O Q U E T O C A . . . { M U E R T O E S I ^ V . ^ . X 
v i e r o n que intervenir 

A C E Y T E YNGLCS 

C S. 190 

ires parejas de la Benemérita para deshacer el 
grupcf 0 impedir el atentado contra el diestro de 
Córdoba. El carruaje que ocupaba «Lagartijo» par­
tió por la calle de Goya, protegido por la Guar­
dia c iv i l 

Así suele premiar el público a sus ídolos, t a 
.carrera taurina de quien a lo largo de su dilata­
da vida profesional había toreadlo 421 corridas 
en Madrid y había sido proclamado como el me­
jor torero del siglo XIX. terminó de esta forma. 

No se le respetó n i pof su historiq n i P<w *us 
años. Pero, eso s i una ves retirado de lo» m » -
dos, resaltó aún mas su val ía y 
l a afición la merecida Justicia. 

La historia registra hechos análogos. Y que no 
sabemos o no queremos apreciar los auténticos 
valores, mientras éstos so nos brindan con toda 
prodigalidad 

Mas luego, a l perderlos, lloramos, arrepentidos, 
lo irremediable. 

JÓSE Luis O E OOROOBA 

se le his» P<»^ 
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Novillada en la» Arenas. No hay dema­
siada gente. El tiempo no va siendo ya 
de toros, pero el cartel tampoco des* 

pieria demasiado interés T O D A V I A S E 
OAIV TOROS 

EN BARCELONA 

*t Los hermanos «Andaluz» presencian la novillada. Manolo, ha ido a 
Barcelona a despedir a su hermano Luis, que marcha contratado a 

Caracas 

En Ja Plaza de las 
Arenas se dio el pa­
sa do domingo, día 
7, una novillada 
con re.^s de Cen­
turión para "Mi­
nuto", iWartorell y 

Torrecillas Otros dos momentos de las faenas de «Minuto» en la novillada de 
las Arenas 

«Minuto» con 
pone bien la f i 
gura en un na 

tural 

Un pase por ai 
to de Torreci­

llas 

E l gran af icio 
nado don A I 
berto Puig, en 
la novillada del 

domingo 

¿Se concede o no se concede la oreja? Los peones, cuando ya van 
a arrastrar al toro, consultan* con la mirada, a la presidencia 

{FotoB Váa$) 



E l t ema t a u r i n o en el S a l ó n de O t o ñ o 

«En el Álbaicín» o «En casa 
é d torero gitano», por Ma­

riano Izquierdo y Vivas 

CUANDO nuestra doble misión Infcnnatiya y cri­
tica nos luz JtovdcÜo hasta »1 Salón do Otoño, «n-
cktrado en «1 Palacio do VoUaquog. en los Jar­

dines señpridleo y florido» del Buen Retiro, en el que 
lag puertas de aquél se hattan actuabnente aWertas 

a la curiosidad y al interés de doctos y proianos, sa-1 
bíamos, suponíamos más bien «a prtori», que íbamos 
a encontrar no pocos cuadros de ambiente y temo 
taurino. Y lo suponíamos y no nos sentimos dofcrau-
dados, porque hubiera sido raro que en un conjunto 
tan numeroso y tan dispar de escuelas y tendencias 
no figurara algún lienzo que recordara la brillantez 
y el tema enormemente pictórico y colorís tico de núes, 
tra Fiesta. Y así ha sido. No uno, sino varios cua­
dro» y tres esculturas Tienen a demostrarnos cómo 
el asunto con su enorme fuerza plástica marca en 
todo momento su actualidad, y aómo su constancia 
y reiteración vienen a demostrar su vitalidad perenne 
y. eobre todo, el favor que goza de los artistas, mu­
chos de los cuales le tienen como tema preferente 
y basta casi exclusivo de sus lienzos. Y, doro está, 
nosotros nos produce un veridadero júbilo, uña gran 
satisfacción, al ver cómo cada día gue pasa los to­
reros y'los Moros consolidan su puesto en el Orie, que 
va recogiendo con cier'a avaricia todo cuanto de 

"bello, de luminoso y colorís tico, de pintoresco y anec­
dótico encierra la m á s grandioso 'y espectacular 
fiesta de multitudes que se conoce en el mundo. Ayer 
fué la Exposición Nacional de Bellas Artes, y ahora 
el XXO Salón de Otoño, como m a ñ a n a y en todo 
momento ocurra con las individuales exposiciones de 
carácter particular, que vendrán a consolidar nuestro 
criterio confirmando esa constante preocupación por 
los motivos taurinos iniciada hace dos siglos por Car­
nicero y puesta ahora en el plano de la actualidad 
viva y permanente por no pocos pintores de indiscu­
tibles méritos y nombradla. 

Pe todo el conjunto de obras que aborden más o 
menos directamente el tema taurino, tal vez lo más 
logrado y perfecto sea el cuadro de Mariano Izquier­
do Vivas titulado «En el Albcácm», o «En casa d'el 
torero gitano», que puede que sea el lienzo menos 
taurino, pero si donde el artista ha Jugado con la 
composición de figuras y donde se ha resuelto con 
no poca habilidad y técnica maestra el problema de 
las gamas y del colorido, del dibujo y de la belle­
za de un conjunto que da a l a obra un tono y unas 
características museales. Puede decirse que en este 
cuadro se plantean dos temas: si del retrata y el del 
bodegón o de la naturaleza muerta. Figuras, cacba^ 
uros y flores jugando en una suave armonía policro­
ma a loe contrastes y a la belleza del conjunto de­
corativo. 

Bueno Díaz resuelve 'con cierto empaque y ha­
bilidad manifiesta un bello .tema tfe composición con 
su cuadro de grandes proporcione» «Toros en Casti­
lla». Cuadro que recogeun interesante momento 

I 
«Toros en Castilla», original «Angel Luis Bienvenida», re­

de Lope Tablada de Diego trato escultórico, por Enrique 
Beniliurt 

anecdótico de la vida del torero, y en el que di artista, encariñado con las figu­
ras, ha ido poniendo en cada una lo mejor de su escuela y de su técnica. 

Angel González Marcos, uno de los pintores casi totalmente /?«mM^rfflW al 
tema taurino, continuador de la escuela de los grandes maestros, nos brinda en 
este Certamen dos cuadros, «Piqueros» y «Enchiquerando», en los que su pince­
lada fuerte y briosa, decidida y sin vacilaciones, nos revela una ves m á s el 
gran temperamento creddor y la gran devoción artística de este interesante pin­
tor; dos cuadros caracteristicos de su pincel, en los que se acusa una gran sol­
tura de trazos y un dominio en el dibujo del toro, a i que González Marcos viene 
dedicando lo mejor de sus conocimientos pictóricos y basta escultóricos. NI que 
decir tiene que es hoy este pintor una de las primeras figuras de la generación 
moderna dedicado a este tema, que é l cultiva con un gran apasionamiento, 
fruto de su honda devoción por la Fiesta taurina. 

Crespo Lafuente y Manuel ^ahoz presentan: «1 primero, «Torerillo», y el se-
gando. «Minuto de Zaragoza», .dos lienzos con caracteristioas de retrato, en los 
que la brillantez del traje de luces ha dado ocasión a - " . • ; 
sus autores' para lucir la riqueza colorística de su pa­
leta en una pintura en la que apenas tuvieron que 
resolver ningún problema; sino el de cierto deslum­
bramiento, que a veces resulta perjudicial y dañino 
para la propia obra de arte. De los VÜos cuadros, el 
de Manuel Lahoz Vallo acredita una m á s dominada 
y segura técnica. lógica en quien practica casi todas 
las disciplinas: dibujo, pintura y aguafuerte. 

En la misma sgla se exhibe «La despedida del dies­
tro gitano», de Antonio González González, lienzo re­
suelto con cierta gracia y no poca atractiva simpatía; 
que nos obliga a detenemos para contemplar una 
obra realizada, tal vez, con cierto amaneramiento, pe-
ro que no resta bondad a una tela cuidada con ese 
esmero de un espíritu quieto y sereno» que impide 
ver la vida y las perspectivas artísticas con ese ar­
dor y ese virus revolucionario de la inquieta juventud 
de todos los tiempos. 

También Carmen Eoorial y Carmen Martínez Kléi-
ser ofrecen, en la misma Sala XIX, «Mientras riegan 
el ruedo» y «Recibiendo una ovación», ted vez exce­
sivamente coloristas, pero en los que alienta s i afán 
sin desmayos de trabajo, que Irá corrigiendo y sub­
sanando los pequeños defectos que se adrierten en 
sus pinturas. Tienen temperamento y triunfarán en el 
arte que ellas cultivan, como expansión de su sen­
sibilidad sutilísima y exquisita. 

Fermín Santos Alcalde, con «Torero», nos ofrece un 
bello modelo en una pintura con fortaleza de agua­
fuerte. Pintura dura, briosa, realizada con trazo viri l , 
seguro y dominante. Tal vez, a nuesbro entender, de­
biera este artista suavizar un tanto los trazos y con­
trastes, paro.siempre, doro está, sin caer en ese de-
tcdBsmo y efectismo propios de la empalagosa pintu­
ra femenina que padecemos en éstos, para el arte 
tristes tiempos. 

Lope Tablada de Diego ' nos ha hed ió deternernos 
un rato ante su cuadro «Toros en Castilla», realizado 
en Turégano. Es la suya ana pintura que incita a la 
meditación y a l estudio. Pintura por l a que no ss po­
sible pasar rápidamente, porque uño emoción profun-

Fragmento del óleo titulado «Toros en Castilla», 
por J. Bueno Díaz 

«EneMquerando», por Angel González Mareos 

da se desprende de ella, no ya por l a habi­
lidad maestra del dibujo, sino por toda la 
hispanidad' racial de una pincelada que irá 
tan lejos como se proponga. 

Con todas y cada mía de las c ü c m , y si 
añadimos l a del aguafuerte «Plaza de To­
ros», realizado con sereno pulso y seguro 
trazo por Eduardo de l a Torre, habremos he-' 
abo la critico total de las obras con tema tau­
rino existentes en el actual XXU Salón de 
Otoño, a lo que habrá que añadir el retrato 
escultórico del torero Angel Luis Bienvenida, 
por el notable artista Enrique BenDiure, nie­
lo del más grande escultor contemporáneo, 
el llorado don Mariano BenUture, y en el 
que se aparecían las huellas de aquel gran 
maestro, que Supo inculcar a este su aven-
tejado discípulo y descendiente ese amor 
al arte que es característico en toda l a ilus­
tre familia. 

Alberto García Vidal confirma su habili­
dad y conocimiento de l a forma con sus dos 
grupos «La última estocada de "Manolete"» 
y «Un espontáneo», que dan la nota graciosa 
y simpática de este certamen anual, al que 
concurren con lo» maestros un serie de es­
timables discípulos. Certamen que este año 
ha tenido mayores resonancias y miáis favo­
rables comentarios; 

MARIANO SANCHEZ DE PALACIOS 

mm 

• 

i-. 

«Mientras riegan la arena», 
cuadro de la pintora Carmen 

Escorial 

«Torera», óleo de Fermín San­
tos Alcalde 



Á PEQUERA HISTORIA DE LOS BANDERILLEROS ACTUAIES 

Bombita IV" y Eduardo AnU^tuvíeron su mayor 
relieve en la segunda y tercera decadas de este siglo 

T RAEMOS .esta «emana a la galería de subaKemos 
dos hombres que, en un jasado no ¡lejano, alcan­
zaron oelebridad y relieve extraordinario en axfue-

Uas cuadrilla» famosas y perdurables, bastante tnás 
disciplinada© que estas formaciones tan variables e in­
consistentes de hoy, en las que, por obra y desgracia 
de ila continua zarabanda de subalternos, todo tiene 
cabida, todo, menos la cohesión de sus elemento®. 

Los nombres de Eduardo Nacional y de "Bombita IV" 
sonaron con íuerxa en la segunda y tercera décadas 
del presente siglo; con'tanta, que, «un hoy, ambos 
ya aureolados por la veteranía, todavía ¡perdura m 
recuerdo en Ja afición. 

Dotados ambos de parecidos méritos, damos prima­
cía a Antonio <Jaroia Bermúdez, por ser un año más 
viejo que su compañefo. Nacido el € de septiembre 
de 1891, en Tomares, el pueblo de los "Bombita", con 
ios que incluso estuvo emparentado, nada tiene de ex­
traño que se incubara en él la afición de aquéllos,/e 
incluso que los aficionados de SevUIa Je adjudicaran 
el mismo alias de guerra hecho célebre por los tres 
hermanos Torres. Reina. 

"Bomhita IV", después de un brevísimo aprendi­
zaje por capeas y tentaderos, se presentó, allá por 
el año 1905, en una becerrada celebrada en Dos Her­
manas. Era un chaval, y ..corno cabeza de una cua­
drilla infantil mató guapamente dos fifecerros; anien-
tras permaneció en este elenco se anunció en los car­
teles con oí apodo de "Bubito". 

Por carteles y resmas sabemos la fecha exacta de 
su presentación en Ovilla. Fué el 21 de agosto de 
1910, alternando con "tRilín" y Juan Belmonte en la 
lidia y muerte de seis novillos de don Carlos Váaquez. 
Toreó bastante' este año y los siguientes, evidSoían-
do más arte que valor. De él no puede decirse que 
fracasara ruidosamente; pero pooo dado "Boanbita W" 
a avenirse como uno más entre los matadores de no­
villos, optó por buscar mayor renombre en Ja mo­
dalidad de banderillero. 

Cfn grsa pmt me «Ka<á©ii«l Efi* a aa tom í e 

En la primavera de 
1918 ingresa en la 
cuadrilla del entonces 
novillero 'Manolo Bol­
ín o nte, demostrando 
desde las primeras ac­
tuaciones las estima­
bles condiciones, con 
las que había de con­
quistar prestigio. Y 
tanta rapidez se dió 
e n, aumentar conoci­
mientos y pericia, que 
cuando, el 2 de le­
brero de 1919, alcan­
zó su maestro la at-
ternativa en Alicante, 
de manos de Juan, a 
"Bombita IV se lo dis­
putaban l o s mejores 
espadas de la época; 
como fuera Ignació 
Sánchez Mejías el que 
más ventajoso contra­
to le brindara, con él 
se colocó el primo de 
los "Bombita". 

Por ciertas divergen-
cias societarias con sus 
compañeros de profe­
sión, Antonio G a r c í a 
volvió á la brecha co­
mo novillero hasta la temporada de 1924, en que de 
nuevo se reintegró a su puesto de banderillero. En 
éste segundo paréntesis sufrió tan grave cogida, que 
a punto estuvo de desparecer del ímundo de los vivos. 
El 15 de agosto de 1923 anunciaron en Madrid una 
novillada de Miura para el malagueño Francisco Checa, 
el seviílano Correa Montes y "Bombita IV". Al in­
tentar éste caanbiar de rodillas al tercero resultó co­
gido, siendo lanzado a enorme ailturá y sufriendo una 

cornada en el muslo derecho, con 
dos profundas trayectorias. 

Reapareció Antonio en la cuadri­
lla de "Maera" ; hizo la temporada 
de 1925 con Cañeax>; pero (pronto 
volvió a ser Tequerido ̂ por su gran 
amigo Sánchez Mejías. -Torea en 
1927 con BatfaeJ "el Gallo". En 
años sucesivos figura su nombre en 
diversas plantillas, entre otras, en 
las de "Niño de la Palma", "Gita-
nillo de Triana",, Manolo Bienveni­
da, Pepe t/uis Vázquez... 

"Bombita IV" no sólo es y ha 
sido un enorme torero, sino que ha 
tenido conocimientos y experiencia 
para coadyuvar a la íormación de 
otros toreros. Hasta la trágica muer­
te de Pascual Márquez, la gran es­
peranza de la afición sevillana, fué 
Antonio García su mentor y hom­
bre de confianzas 

Dotado de piernas de acero, "Bom­
bita W" aunaba la decisión en sus 
intervenciones con una gran alegría 
y vistosidad, destacando, si cabe, 
aún más como selecto banderillero. 
Hoy, con sus cincuénfea y siete años 
a la espalda, todavía conserva mu­
chas de lás cualidades que le hi­
cieron famoso entre el estréllate de, 
.os banderilleros. 

Dijimos antes, y lo repetimos aho­
ra, que con ser muchos los mé­
ritos del buen artista de Tomares 
no superaban a ios de Eduardo 
Añiló, '\Naoionar. A éste le carac­
terizó una labor ají lomada y seria, 
que, por haber andado desde tin 

Antonio García, «Bombita IV» 

Eduardo Añiló, «Nacional» 

principio desprovista de adornos, pron­
to adquirió, en cambio, un realce in­
sospechado entre los buenos aficiona-
dos. 

Eduardo, al igual que sus hermanos, 
Ricardo y Juan, vió la luz primera en 
la zaragozana localidad^de Sabiflán. La 

i fecha de su natalicio es la del 24 de 
. diciembre de 1892. 

Contagiado d e l ambiente taurino 
creado por sus hermanos, vistió por 
vez primera el traje de luces en un 
modesto festejo celebrado el 8 de ma-

! yo de 1917 en el ruedo de Vista Ale­
gre. No ¿e le dió mal al debut, por Jo que a la 
semama sigut^nte reai),arec*a> estavez a- las órdenes 
de "Morato". 

Don Manuel Betana, a quien había brindado un par 
de banderillas en una capea celebrada en el vecino 
pueblo de Vlílalba^ le abrió las puertas de la Plaza 
Vieja de Madrid, colocándole como banderillero de la 
Bnupresa en varias novilladas. Por entonceŝ  estos co­
diciados puestos eran recompensados con seis dUrós 
por actuación. Cíomo quiera que de la soldada taurina 
había^ que descontair dos para el alquiler del vestido 
y dedicar algung pesetilla en concepto de ¡propina al 
mozo de estoques, resultaba que el "opíparo" suel­
do no daba para sostener coche precisamente. 
Pronto salló Eduardo de está precaria situación, 
para ocupar un puesto en la cuadrilla de su hermano 
Ricardo, asimilando en seguida las provechosas en­
señanzas de sus dos compañeros, "íPintao" y "Pintu­
ras". Desde que en octubre de 1921 recibiera Juan 
Anilló la alternativa, no se separó Eduardo de su Jado, 
hasta la trágica muerte de su Cénmano y jefe. La 
última vez que torearon juntos fué el 27 de septiem­
bre de 1925, en Madrid. Aquella tarde se lidió ga­
nado de Vicente Martínez^ y los dos hermanos raya­
ron a gran altura. - • 

Durante 1926 y '27 "Nacional" permaneció % las 
órdenes de su paisano, "GttaniJlo de Biela"; hizo las 
dos siguientes temporadas como peón de confianza de 
"Cagancho"; idéntico puesto obtiene junto a "Curro 
Puya" durante otras dos campañas; va con Alfredé 
CorrochaSo, en 1932, y con "Niño* de .la Palma", sin 
interrupción, hasta el obligado paréntesis de la Guerra 
Civil. Su -última actuación en Madrid data de la al­
ternativa del torero norteamericano "Franklin", veri­
ficada hace dos'temporadas. 

Gomo Juan (Molina, "Bianquet" y tantos otros, Eduar­
do Añiló, en su época de esplendor, era un peón ca­
rente de vistosidad. A ¿falta de una brega brillante, su 
capote tenía la especialidad de rendir toros difíciles. 
La mejor tarde de su vida tuvo por marco la Plaza 
de Tetuán de las Victorias, allá por el año 1^9, sien­
do empresa Domingo González, "Dominguín". La co­
rrida de Albarrán, dura y con mucho nervio, sembró 
el desconcierto desde la salida del primer toro. En 
el tercio de quites, "Curró Puya" y el "Chato Va- , 
lencia" " ré§u¡taron cogidos y corneados. Quedó solé 
en el ruedo "Cagancho", con la perspectiva, como así 
ocurrió, de tener que despachar Jos seis astados, ipor 
la incansable- y -oportuna actuación de Eduardo, Ja 
corrid^ pudo concluir sin nuevos contratiempos, re­
sultando su cometido Ja atracción suprema de la tar­
de tan accidentada. 

F . M E NPO 
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DÉ IVIllOS MEJICO 
El domingo, día 31 de octubre, allernaran con peses de 
PastejÉ Héetor Saucedo, Paco llrtlz, Manuel Capetlllo, 
Jesús Córdoha, Rafael Rodríguez y el colomliiano Mío Ortega 

Era la novillada de la Oreja de Plata, que lué concedida a 
Jesds Cárdoba. Se la entregó el matador de toros Luis Brlones 

El ganador del trofeo, Jesús Córdoba, lo recibe de manos del 
matador de toros Luis Briones 

Lna verónica de Capetillo 

•r ,1 
(apelillo en una gaonera 

El triunfador, Jesós Córdoba, en un quite 
Un natural de Jesús Córdoba 

A fuerza de por 
fiar al de Pastejé, 
Córdoba saca este 

muletazo 

Rafael Rodríguez en un muletazo al 
novillo, de mal estilo, que le correspon­
dió estoquear (Foto Cifra - «Eaío», ex-

rhtsiva para E L RUEDO) 



C O N S U L T O R I O T A U R I N O 
m 

Manuel García 
«Maera» 

R. M . F . T - Orba-{Alicante). — Ig--
noramos lo que fué de aquellos «poli­
zones» a que usted se refiere. Aquello 
olía a reclamo y nadie se acordó más 
del asunto. 

Nada hay que impida que un ma­
tador lleve el estoque en la mano iz­
quierda; pero es tan antiestético y 
cae tan fuera de los términos natura­
les, que nadie incurre en ello, salvo 
cuando algún diestro ha empleado di­
cha mano para matar,- pues, aunque 
rarísimos, se han dado algunos casos 
en la Historia. Si usted ha visto 
un dibujo en el que el matador 
aparece de tal guisa, nada quiere 
decir esto en contra de lo que aca,.-

bamos de mani­
festarle. 

D O N E G U 
D I O . — Nada 
menos que vein­
titrés s o n las 
preguntas q u e 
nos hace usted 
de una vez, y da 
la casualidad de 
que ninguna de 
e l l a s es para 
traerla a e s t a 
sección,, de l a 
q u e hemos di­
cho, repetido y 

reiterado que fué abierta para consul­
tas referentes a historia y técnica del 
Toreo. Además, no sabemos cómo in­
terpretar sus demandas, pues mien­
tras en algunas se nos revela como 
un aficionado competentísimo que 
dice cosas muy razonables y de­
muestra una austeridad propia de un 
Catón de Utica, en otras se nos des­
tapa como un guasón de tomo y lo­
mo, que a ta l equivale preguntamos 
por qué llevan algunas madres niños 
de pecho a los toros. 

, G. A . — Barcelona. — Decimos á 
usted casi lo mismo que a «Don Bgi-
dio». No nos molesta usted con sus 
preguntas, n i mucho menos; pero 
procure' que las que nos haga sean 
más «potables». {Cualquiera sabe cuál 
es «la causa principal» de lo que us­
ted llama «ignorancia del público»! 

/ . M . — Barcelona. — Manuel 
García López («Maera») —y no Agus­
tín—, matador de toros, nació en 
Sevilla en el año 1896, y luego -de 
intentar ser novillero ingresó el año 
1916 en la cuadrilla de Juan Bel-
monte y García; durante la ausencia 
de és te ' en el Perú, en 1918 volvió a 
ser novillero, y luego tomó acoger 
los palos; el 14 de marzo de 1920 se 
presentó como matador de novillos 
en Madrid para estoquear reses de 
Domecq con «Camicerito» y Casie-~ 
lies, y tomó la alternativa en el 
Puerto de Santa María, con fecha 
28 de agosto de 1921, de manos de 
Rafael «el Gallo», quien le cedió el 
toro «Barquillero», de Gallardo Gon­
zález. E l segundo espada de esta co­
rrida fué el mencionado «Camicerito», 
de Málaga, y tal doctorado se lo con­
firmó en Madrid el diestro «Fortuna» 
'el 15 de mayo de 1922. 

No fué el referido «Maera» una fi­
gura cumbre, pero sí ocupó un puesto 
en la primera fila durante los años 
1922, 25 y 24. En este último obtuvo 
en Madrid la «oreja de oro» en la co­
rrida de la Asociación de la Prensa, 
y el ix de diciembre del mismo falle-

«Cacheta» 

ció en Sevilla de 
u n a congestión 
pulmonar der i ­
vada de la gripe. 

M A Y L A — 
Madrid. — Los 
datos q u t nos 
pide usted refe^ 
rentes a Pepín 
Martín Vázquez 
los dimos ya en 
"uestro número 
227 y en esta 
misma sección. 
De direcciones 

no queremos saber nada, señorita. 
Advierta usted que esto no es una 
«Guia Taurina» de diestros y apode­
rados, sino una* sección donde se des­
pachan consultas sobre materias téc­
nicas e históricas. 

Del que usted llama «torero y can­
tador», tampoco podemos darle por­
menores, pues l o del «cante» no es 
de nuestro «negociado», y la profe­
sión taurina del mismo no ha pa­
sado de ser, hasta ahora, una inten­
ción... o una propaganda. 

A . M . — Madrid. ~ No puede pre­
cisarse cuándo y por quién fueron 
ideados los resúmenes del año tauri­
no al final de 
cada temporada. 
En los últimos 
años del pasado 
siglo ya publicar 
ban dichos esta­
dos algunos se­
manarios profe­
sionales, c o m o 
El Toreo y La 
Lidia, p e r o no 
con regularidad 
anual, n i mucho 
menos. Q u i e n 
p r i m e r a m e n t e 
los llevó a las pá­
ginas de un libro fué el escritor don 
Eduardo de Palacio («Sentimientos») 
al publicar, en 1883, su «Anuario Tau­
rino», cuya tarea no fué continuada 
por dicho autor; don Leopoldo Váz­
quez dió a la estampa otro análogo al 
siguiente año; se abrió un largo parén­
tesis hasta 1898, en el que don Ma­
nuel Serrano García-Vao («Dulzuras») 
dió a la ímprenta^el «Año Tatorino», 
y el mismo escritor, a partir de 1904, 
dió periodicidad ininterrumpida, has­
ta su muerte, en 1914, al libro «Toros 
y Toreros». Fallecido «Dulzuras», con­
tinuaron sü obra «Recortes» y «Mar­
celo»; siguió a los mismos «Don Ven­
tura», a quien sucedió «Don Luis»; 
nuevamente volvió «Don Ventura» 
—<sta vez en colaboración con «Uno 
al sesgo»— a poner sus manos en tal 
obra; desde 1928, la continuó, ^solo, 
el referido «Uno al* sesgo», y al fa­

llecer é s t e , en 
1939, se hizo car­
go de ella otra 
vez ' e í c i t a d o 
« D o n L u i s » . 
Aparte d i c h o s 
volúmenes, cuya 
breve h i s t o r i a 
acabamos de tra­
zar, c a d a vez 
han ido toman­
do mayor auge 
en las revistas 
semanales estos, 
resúmenes. 

Hace p o c o s 

días hemos dicho 
que fué «Chico-
rro»-el p r i m e r 
espada que cortó 
una oreja en la 
Plaza de Madrid; 
la segunda se la 
conced ie ron a 
«Cacheta» el 12 
de mayo de 1898, 
y la tercera a V i ­
cente Pastor el 
2 de octubre de 
1910. Se ha di­
cho y escrito to­
do esto tant í -

Tomás Díeis 

Vicente Pastor Fermín Bohorquez 

Francisco Arjona 
Reyes «Cunito» 

simas veces, se 
ha repetido tan machaconamente con 
todos sus pormenores, que no se nos 
alcanza cómo puede haber un aficio­
nado que lo ignoré a estas alturas. 

Su tercera pregunta no tiene res­
puesta, porque lo de propalar los fra­
casos de un torero —cualquiera que 
sea su condición— no entra en nues­
tros cálculos. Además, en el tono que 
usted y su compañero hacen la'pre­
gunta dan a entender que nó igno­
ran lo que aparentan querer averi­
guar. .1 

Francisco Arjona Reyes, «Currito», 
nació en Madrid el 20 de agosto de 
1845. 

A. M . C. — 
Madrid. — Los 
hermanos Darío 
y Tomás Diez L i -
miñana no fue­
ron madrileños, 
sino montañeses, 
de Santander el 
primero y de Rei-
nosa el segundo, 
Tomás no llegó 
a presentarse en 
M a d r i d ; pero 
Darío, sí, el 21 de 
mayo de r902, 
para estoquear 

un toro de rejones en una corrida 
regía. 

L& inauguración de la Plaza de to­
ros de La Unión (Murcia), se efectuó 
el 25 de julio de 1896, estoqueando 
«LagartijiUo» y «Parrao» seis toros 
de Salas, y aunque el primero era 
matador de toros y el segundo no 
habría de doctorarse hasta el 1 de 
noviembre de aquel año, alternaron 
como si ambos fuesen de igual cate­
goría, cosa que ocurría con relativa 
frecuencia durante el pasado siglo. 

A. G. C. — Valverde del Camino 
{Huelva). —• E l percattpe de «Ma-
chaquito» que usted recuerda fué algo 
más que un porrazo en el cuello, pues 
consistió en una fuerte distensión de 
los ligamentos cervicales. Ocurrió al 
caer de cabeza Rafael, luego de ser 
volteado, al rematar un quite en el 
sexto toro, lla­
mado «Pandero», 
de Gamero Cívi­
co, y eh tal co­
rrida, celebrada 
en Madrid el 6 de 
octubre de 1911, 
alternó el expre­
sado d i e s t r o , 
mano a mano, 
con Vicente Pas­
tor. Los toros l i ­
diados fueron de 
v a r i a s ganade­
rías. R«facl Gonsáles 

La actual ga- > «cMachaquite» 

Andrés del Campo 
«Domingwn II» 

nadería de don Fermín Bohórquez la 
formó don Luis Vallejo Alba con 
59 vacas y dos sementales de la de 
doña Carmen de Federico (Muru-
be), hoy de don Antonio Urquijo;' 
los primeros productos fueron ocho 
novillos, muy bravos, que se lidia­
ron en Barcelona el 15 de octubre 
de 1944, y en 1946 la adquirió don 
Fermín del referido don Ltiis Vallejo. 

LAS D O M I N G U I N A S . — Bilbao. 
E l novillero Andrés del Campo («Do-
njürnguin II»)—el primero fué su her­
mano, Domingo del Campo, víctima 
de un toro de Miura en Barcelona— 
sufrió su mortal cogida en Madrid, 
el. 9 de febrero de 1913, al dar un 
recorte capote al brazo al toro «Escri­
bano», de don José Bueno, ry falleció 
al diar siguiente. 
Ningún paren­
tesco existe en­
tre los mencio­
nados diestros y 
los que actual-
ménte ostentan 
igual apodo. 

Desde que Luis 
Miguel tomó la 
a l te rna t iva ha 
toreado las corri­
das siguientes: 
en 1944 (se doc­
t o r ó en 2 de 
a g o s t o), 9; en 
1945, 41; en 1946; 62;, en 1947. 63 y 
en 1948, 100. 

Sus percances importantes han sido 
éstos: una cornada grave, én el muslo 
izquierdo, ocasionada por un toro de 
Galache. en Valencia, el 17 de marzo 
de 1947, y otra cornada, de mayor 
gravedad, en la misma pierna, en Me-
lilla, el 6 de septiembre del mismo 
año. 

Ya tenemos dada cuenta de la fe­
úcha de su nacimiento en nuestro nú­
mero 227, e igualmente tenemos ma­
nifestado que no damos dirección al­
guna. 

ÜÑÁ MAJA* Madrid. — Lo 
último que decimos en el párrafo an­
terior y parte de lo contestado a 
«Mayla» en esta misma página sirve 
para responder a su demanda. Ajús­
tese usted a lo establecido y gustosí­
simos le facilitaremos las noticias que 
nos pida. 

DEL MAL, E l MENOS 
A propósito del grave percance sn-

frido por «cMachaqnito» en Madrid coa 
fecha 6 de octubre de 1911, y de cuyo 
suceso damos informes anteriormente 
a don A . G. C , de Valverde del Cami­
no, es oportuno recordar esta anéc­
dotas 

A l hacerse necesaria la interven­
ción de un especialista, éste, entre 
otros tratamientos, y, para sujetarle 
la' cabeza, colocó a Rafael un aparato 
llamado «Minerva», o sea una espe­
cie de escafandra de escayola, y cuan­
do ya en franca convalecencia del 
diestro cordobés llegó la ocasión de 
presentar dicho doctor la cuenta, y 
como ésta ascendiese a respetable 
cantidad, un allegado de «tMachaqni-
to», comentando el renglón de la mi­
nuta referente « la «Minerva», excla­
mó asombrados 

—¡Por ana «fMinerva» de escayola, 
tros m i l pesetas!... Oye, Rafael: si en 
ves de escayola te ponen máranoi, 
|¡ |« nn asüoUI 



E l P L A C E T A DE L O S T O R O S 

£í paseíllo de ia a l ternat íya 
de J I Í A 1 V B E L M O N T E 

Pues, tu 
cerse J 
te. la 

Francisco Posada 

Pastora Imperio 

Olimpia 
JoectiU 

UES, nada: a pesar de todo el caramillo que se armó al cono 
ios precios fijados para la alternativa de Juan Belmon-
Plaza estaba llena la tarde del jueves 16 de octubre 

de 1913. Por cierto, una tarde otoñal, de esas casi milagrosas de 
luz, de dulzura, de suavidad. Los anunciados toros de Cuadalest 
tueron desechados por falta de trapío y se sustituyeron inexpli­
cablemente con seis de Bañuelos. ¿Tan fuerte había sido la de 
maftda que en los prados de las ganaderías más prestigiosas no 
quedaban toros? ¿Cómo accedió Juan Belmente a doctorarse con 
Bañuelos? Algún día hablaremos con ¿1 de esto, y si me lo aclara, 
se lo comunicaré a ustedes. 

En el paseíllo, la gente chilla y aplaude. Los gritos, para Bel 
monte. Las palmas, para "Machaquilo". Hay mucho más que ex-
pectación. Hay pasión desbordada. 

Es indispensable que antes de seguir adelante les sitúe un poco 
en ta época, en aquellos días. La revelación de Juan Belmente ocu­
rrió en_yalencia. en la primavera de 1912. Complemento de las tres 

triunfales novilladas valencianas fueron las toreadas eñ Sevilla el 21 de 
fullo y. el 25 de agosto. Cuando comienza la temporada de 1913. el nom­
bre de Juan Belmente no sólo es famoso, sino que ha conmocionado (no 
ya el plapeta de los loros, que eso no es muy difícil, porque los taurinos, 
ios aficionados y el público de los tendidos son muy impresionables) a 
gentes que, alejadas de las Plazáis, pican en la curiosidad de conocer ln 
nunca visto. Y en esto la gente no se equivocaba. Juan Belmonte era algo 
absolutalmente extraordinario. Estudiaba yo el último año del Bachiüe 
rato, y entonces en los Institutos de Segunda Enseñanza no se hacían 
ni se hablaba de deportes, lo cual nos permitía criarnos muy sanos y ro­
bustos y no atontarnos el cerebro sino con lo indispensable de los libros 
de texto. En el Instituto, en aquella incipiente primavera, no se hablaba 
más que de Juan Belmonte. y un poco de Olimpia d'Avigny y de pastora 
Imperio, que actuaban en el teatro Romea. La mañana del 25 de marzo 
de ese año de 1913 resolvimos hacer novillos. Era lo indicado. Se pre­
sentaba Juan Belmonte en la Plaza de Madrid Ya nos las arreglaríamos 
para colarnos en el apartado. Pero no contábamos con la huéspeda. Y ta 
huéspeda apareció en forma de lluvia. Poco antes de empezar el sorteo 
cayó un chaparrón fuerte. Escampó. Se encerraron los santa colomas, y a 
casita, a comer, impacientes, intranquilos. Chaparreaba de rato en rato. 
¿Se darla la corrida? ¿No se daría la corrida? Tengan ustedes en cuenta 
que llevábamos un año entero oyendo hablar de Juan Belmonie. Que si 
era esto. Que si era un fenómeno. Esto de fenómeno nos desconcertaba, 
Y es que en realidad no estábamos muy al tanto de lo que podría ser 
un fenómeno en traje de luces, Y dentro de nada lo podríamos ver. 
Y miren ustedes por dónde la maldita lluvia —porque, aunque parezca 
mentira, hubo un tiempo en el que los madrileños odiábamos la lluvia -
empeñada en retrasarnos la fenomenal aparición. 

Desde los tiempos de "Lagartijo" y "Frascuelo", las pasiones en les 
toros andaban muy encalmadas. "Guerritá" no tuvo rivales dignos de éi. 
Cuando se habla de "Bombita" y "Machaquito", se habla de una época, 
no de una competencia A comienzos de esa misma temporada de 1912, 
"Joselito el Callo** toreaba por primera vez en Madrid. Salir luego Be! 
monte y emparejarlos la gente, fué todo una No tenia más remedio que 
ser así. José era un clásico: Juan, un innovador. Tenían que chocar y 
chocaron. Y las pasiones de los dos bandos 'se enfrentaros aun antes 
de alternar junios los respectivos ídolos en los ruedos. 

No obstante los chubascos, fuimos a la Plaza. Indecisión. Cabildeos. 
Las cuatro de la larde, y en lugar de aparecer el pañuelo blanco en el 
palco presidencial, es retirada la roja colgadura de su barandilla. La co­
rrida se ha suspendido hasta el siguiente día. 

¡Cómo estuvo Juan Belmonte con los novillotes de Santa Coloma! Más 
que las faenas de muleta —tres, porque la Fiesta fué un mano a mano 
con Francisco Posada—. nos escalofriaron sus lances de capa y sus me­
dias Verónicas, Juan toreaba con las manos altas; perq ¡en qué terreno 
recogía al toro, cómo lo embarcaba y lo embaucaba, cómo lo llevaba 
toreado y cómo se k) ceñía a su desmedrado cuerpecillo en el remate! 
Los aficionidos inmediatamente dictaminaron. Así not se podía torear. 
A Juan Belmonte tenia que matarle un toro. Y, en efecto, le cogían mu­
chas tardes, pero... le soltaban, Y Belmonte seguía toreando como si tal 
cosa. Y la gente se ponía de pie en los tendidos. Y la gente enloquecía 
dé emoción trágica y de entusiasmo artístico. Y por su lado, apartado de 
Belmonte, "Gallito", ya matador de toros desde finales de 1912. de otra 
manera, pero con no menor estrépito, hacia vibrar las Plazas de Toros. 

De manera que calculen la expectación que había aquella tarde ma 
ravillosa del 16 de octubre de 1913.. Ya las cuadrillas han hecho el paseo, 
entre palmas y pitos. Ya se ha abierto el portón. Ya está en la arena 
el primer bañuelos... 

ANTONIO DIAZ-CAÑABATE 
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LA TEMPORADA TAI 

Una vista de la Placa de Toros de Zaragosa du­
rante una corrida benéfica 

WpN ig+S tuvimos nueva Empresa.—SI circo tau-
# ^ riño zaragozano se ofrecía en nuevo arrien­

do, para- la temporada que ha terminado y 
para ia siguiente de 1949- «No habré postores en la 
subasta», se dijeron ios que lo saben todo. «El tipo 
de arriendo es inasequible. Algunas cláusulas, in­
aceptables.» Pero los hubo para fastidiar a los agua­
fiestas; alguno de ellos tan valiente que subió quin­
ce mi l duros sobre lo señalado en el pliego de arrien­
do. Era un empresario conocido ya en otras Pla­
zas, el valenciano don Cristóbal Peris. Ofrecía 
575.012 pesetas, dejando a t rás a don Domingo Gon­
zález Lucas («Domínguin», el mayor) con una ofer­
ta de 550.999. 

Mas, en seguida, nació la «Organización Taurina 
Española, S. A.>; «sto es la «Ó. "í. B . S. A.», cuyas 
actuaciones son tan comentadas por el mundillo 
taurino nacional y aun por el extranjero. 

Su comienzo con la corrida de toros de Pascua.— 
Las demás corridas serias de la temporada.-—Muy 
madrugadora la Pascua dé Resurrección de este 
año, y cuando apenas había tenido tiempo de ha­
cerse, cargo del negocie, el 28 de marzo dieron la 
primera corrida de toros con este cartel: seis toros 
del duque de Pinohermoso, para Domingo Ortega, 
el «Andaluz» y Luis Miguel Domínguin, con triunfo 
del borojeño. 

El 2 de mayo, con seis toros de Manuel Gonzá­
lez, desarrollaron sus posibilidades artísticas Pepe 
Luis Vázquez, Luis Miguel Dominguín y Pedro Ro­
bredo. La capacidad torera de los dos primeros que­
dó de manifiesto. En cambio, el vasco echó a rodar 
el gran cartet conseguido en las corridas de loria 
de 1947-

Para la Feria famosa del Pilar se celebraron cin­
co corridas, de acuerdo con los siguientes carteles: 

Día 13 de octubre: cinco toros de Alipio Pérez-
T. Sanchón y uno de su hermano Antonio Pérez, 
de San Fernando, lidiado en sustitución de un ali­
pio protestado. Los matadores fueron Antonio 
Bienvenida, Luis Miguel Dominguín y Paco Muñoz. 

Día 14: seis toros de los herederos de Arturo 
Sánchez Cobaleda, para Domingo Ortega, Luis Mi­
guel y Paco Muñoz. 

Día 15: seis toros de Míura, para Antonio Bien­
venida, Pepe y Luis Miguel Dominguín. 

Día ló: cinco toros de Concha y Sierra, dos de 

Antón*o Pérez y uno de José María Soto, para sos-
tmr a un conchaísierra que salió cojo de la pata 
izquierda. Fueron loe matadores «Andaluz», Pepe 
y Luis Miguel Dominguín y Luis Mata. 

Y día 17: seis toros de Vicente Muriel, para Orte­
ga, el «Andaluz» y Paco Muñoz. 

De estas corridas de feria de 1948 quedará el re­
cuerdo imborrable de una faena genia* de Antonio 
Bienvenida con su segundo alipio; la excelente ac­
tuación de Luis Miguel en toda la Feríá, en gene­
ral, mejorándose tarde a tarde, hasta quedar en 
la retina de aficionados y espectadores, incluso en 
la de los intransigentes, como una indiscutible gran 
figura del toreo; las felices jornadas de Paco Mu­
ñoz, de quien se sabía que, tras de la cornada de 
Barcelona, estaba el muchacho un tanto apagado, 
y que en esta Plaza nos lo hemos encontrado de 
nuevo en el pian que en 1947 le adivinábamofs. An­
tonio, Luis Miguel y Paquito son los tres indiscu­
tibles triunfadores zaragozanos. o 

Pepe Dominguín y Luis Mata triunfaron en un 
toro, de acuerdo con su calidad y categoría; y Do­
mingo Ortega y ei «Andaluz» pasaron sin dejar hue­
lla en nuestra memoria. 

E l público, que había llenado la Plaza las cuatro 
primeras tardes, proporcionando muy buena en-• 
trada en la corrida del día 17, salió complacido de 
esta Feria, en la que cada tarde pudo admirar muy 
excelentes cosas, merced al esfuerzo délos toreros. 
Porque los toros, jay!, los que tenían fama no te­
nían presencia ni bravura —alipio» y cobaledas— 
y los que tenían apariencia no tenían edad —los 
muirás—; con la inclusión en el cartel de alguna 
ganadería que no había por qué. Y que los murie-
les recojan la alusión. 

Gomo cierre de la temporada, el día 24 hubo un 
festejo de twbre cartel, con el rejoneador Pareja-
Óbregón y el espada aragonés Luis Mata. Fueron 
lidiados dos toros de José María Soto, uno de Leo­
poldo. Glairac, uno de Tovar y otro de Antonio Ee.-
cudei» y Hermanos. De sobresaliente, para rema­
tar el toro del rejoneador, intervino el novillero 
aragonés Luis Mata I I . Loó detalles, dados en la 
crítica publicada en estas columnas, servirán para 
recordar lo ocurrido cuando pasen unos pocos 
meses. V 

La Empresa cumplió, sobradamente, con su com­
promiso de organizar siete corridas de toros duran­
te la temporada, pues fueron ocho las celebradas. 

Novilladas con picadores.-—Según contrato, ha­
bían de celebrarse diez novilladas con caballos y 
diez se dieron. Con estas fechas y carteles; 

Cuatro de abril: seis miuras para Juan Zamora, 
Adolfo Rojas y Moreno Reina. Once de abril: seis 
de Isaías y Tulio Vázquez, estoqueados por Juan 
Martínez, Manolo González y Juan Zamora. Die­
ciocho de abril: seis de los Herederos de Gabriel 
González, para Manuel González, Torrecillas e Isi­
dro Marín. (El sexto novillo no pudo lidiarse a cau­
sa de la lluvia.) Veinticinco de abril. Novillada con­
curso entre novilleros regionales. Actuaron Barto­
lomé Guinda, Pepe Carceller, Enrique Abad, An­
tonio Bamala, Antonio Suso, «Susoni», y Salvador 
Garín. Estoquearon un novillo cada uno de Julia 
Cossío, Antonio Pérez, Flores Tassara, Gabriel Gon­
zález, María Montalvo y Juan Belmente. El novi­
llero triunfador fué Antonio Bamala. E l premio 
consistía en actuar en otra novillada y en prepa­
rarle su presentación en Madrid. Falta por cum­
plir la segunda parte. Día 9 de mayo: seis novillos 
de los Herederos de Esteban Hernández, para Mo-

I 
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reno Keina, Juan Bienvenida y el «Diamante Ne­
gro». Día 16: seis novillos de Celso del Castillo, a 
¿algo de Pablo Lalanda, Juan Bienvenida y Ba-
meJa. Día 23 de mayo: seis novillos de la Viuda e 
Hijos de Félix Gómez, para Luis Peña, «Cardeño» 
y íinrique Abad. Día 13 de junio: seis novillos de 
Hijos de Antonio Cembrano (novillada de prueba 
para el ascenso), que despacharon Bartolomé Guin­
da, Snrique Abad y Alejandro García, de Borox. 
Día 12 de septiembre: seis novillos de Arranz, esto­
queados por «Diamante Negros, Luis Bivas y Je­
sús Gracia. Y día 26 de septiembre: seis novillos de 
Amalia y Alberto Márquez, para Alí Gómez, Luis 
Rivas y Alfredo Jiménez, 

Fueron buenas las actuaciones de Moreno Rei­
na, la primera tarde; Mano»o González, el «Dia­
mante Negro», Juanito Bienvenida,/Antonio Ba-
mala y Luis Rivas en una faena de su primera ac­
tuación. 

£1 espada Tordesillas se dejó vivo su primer 
novillo la tarde del x8 de abril . 

Novilladas sin picadores.—Se celebraron cuatro 
nada más. K l 4 de jumo, con seis novillos de don 
Gregorio Villa, para Pedro Gil, «Bombita Chico», 
«Curro Relámpago» y Manuel Márquez, «Posade­
ro». Día 27 de jumo: el espectáculo «El Jaripeo Me­
xicano», con novillos de Icio Carreras, Actuó el 
novillero Luis A. Gijón, contraje de luces, y Eduar­
do Arocha, con traje charro. Este Arocha era el 
mismo espada que con el nombre de Eduardo 
Poggio tomó la alternativa de matador de toros, 
en Barcelona, en 1947- En Zaragoza, uno de los 
novihos se 10 dejó vivo. E l 11 de julio, Gerardo 
Jordán, «Blanquito», Octavio Isiegas y Bernar­
do Galindo despacharon seis novillos de Julia Mar-
cilla. Y el 7 de agosto, con seis novillos de Hijas de 
Nicanor Villa, actuaron Pablo Muñoz, Luis Pérez, 
«Chicote», José Luis Arenas, Alejandro Garza, «Cu-
banito*, Félix Germán y José Do mee. 

La Empresa tenia el compromiso, según cláusu­
la, de celebrar ocho corridas sin picadores, precisa­
mente durante los meses de julio y agosto, con el 
fin de que la Plaza no estuviera cerrada a los es­
pectáculos taurinos y para que pudiera dar mim­
bres a los torerillos locales. Como nó cumplió lo pac­
tado, la Diputación Provincial, propietaria del in­
mueble, acordó, recientemente, abr^r un expedien­
te a la Empresa por s* fuera prec so imponerle una 
sanción en vista del incumplimiento. 

E l día 14 de agosto se celebró un festival orga­
nizado por el barrio de las Delicias. Los noville­
ros Villalba y Mata I I , m á s ^ n aficionado del ba­
rrio, despacharon novillos de las Hijas de Nicanor 
Villa. 
t Efemérides.—El día 6 de marzo falleció en Za­

ragoza el ex torero Carmelo Villa y Arilla, herma­
no del matador de toros Nicanor. Había sido ban­
derillero, con alguna intentona de matador de no­
villos. Y el día 23 de agosto, repentinamente, en 
San Sebastián, murió la señorita Carmen Villa Lá­
zaro, copropietaria de la ganadería de Hijas de Ni ­
canor Villa. Su cadáver fué trasladado a Zaragoza. 
. Cogidas.—El 4 de abril fué cogido de gravedad 

el picador «Zabala» y de escás» import ancia el tam­
bién varilarguero Pablo Tobajas. E l día 11 de igual 
mes sufrió un percance grave el novillero Juan Mar­
tínez; el 16 de mayo, Juan Bienvenida recibió una 
herida leve; como leve fué también la de «Cardeño» 
el 23 del mismo mes. Tampoco fué de mayor impor­
tancia el percance de Bartolomé Guinda del 13 de 
junio; ni los de «Diamante Negro», Luis Rivas y Je­
sús Gracia el 12 de septiembre. Afortunadamente 
para todos, y principalmente para los interesados. 

Conferencia» taurinas.—Don Emilio Moreno AL 
cañiz, el antiguo crítico «Polvorita», dió dos confe­
rencias en el mes de marzo. E l día 6, en el «Club 
Pepe Luí»», y el día 14, en el «C'ub Paco Muñoz». 
Tema de la primera: «Unos minutos de ilusión», y 
el de la segunda: «Aires de renovación». 

E l catedrático de la Facultad de Ciencias don 
Mariano Torneo, en el Colegio Mayor «Pedro Cerr 
buna», el 6 de mayo, organizada por el «Club Paco 
Muñoz», habló de «Avances y tetrocesos de la Fiesta 
española». 

Por último, el propio «Don Indalecio» que os da 
noticia de la temporada zaragozana, habló en el 
«Club Paco Muñoz» sobre este tema: «Experien­
cias docentes en beneficio de los que quieran estu­
diar para críticos decentes». 

Los Clubs taurinos.—El día 3 de junio fué inau­
gurado oficialmente el «Club Luis Mata». Se cele­
bró un banquete, con asistencia del espada arago­
nés. También en junio, el día 19. el «Club Pepe 
Luis» Inauguró sus nuevos locales, también con un 
banquete al que asistió Pepe Luis. Y en octubre, 
durante las fiestas, los muchachos universitarios 
que han constituido el «Club Paco Muño? » organi­
zaron varios actos, con motivo del primer aniver­
sario de sus fundación. Uno de ellos fué una Expo­
sición de pintursl y retratos a pluma, originales 

- de socios del Club, Los temas tratados estaban de 
acuerdo con los fines de la Sociedad. Esto es: o es­
cenas de toros o retratos de personas del mundo 
taurino. 

La revista radiofónica «Toriles».—l&l 29 de raar-
"^zo comenzó la emisión dé la revista «Toriles», de 

«Radio Zaragoza». La di­
rigen, al alimón, don Julio 
Navarro M a r í n , «Paco 
Rehilete», y don Manuel 
Sainz Aznar, «Armando 
Jarana». 

Lleva én sus «páginas« 
artículos de colaboración. 
Ja crítica de lo ocurrido en 
Zaragoza y en otras Pía- * a 
zas, a l g u n a s secciones 
amenas y una de consul­
tas titulada «Ha llegado 
el carteros. Continúa «pu­
blicándose». 

La temporada en la pro­
vincia de Zaragoza.—Co­
rridas de toros se han ce­
lebrado dos: la de Tarazo-
na de Aragón, el 29 de 

agosto, y la d e l 9 de septiembre en Calatayud 
Los turiasonenses vieron rejonear al duque de 

Pinohermoso. y en la lidia ordinaria, a Antoñito 
Bienvenida, Manolo Escudero y Luis Mata. E l no­
villo rejoneado fué de Carlos Marín y los otros seis 
de un don Alipio Pérez, que no nos ofrece la seguri­
dad de que tuera el de Matilla de los Caños. 

Los bilbilitanos vieron a *Parrita», a «Revira» y 
a Paco Muñoz; con un final a cargo del novillero 
de Calatayud Luis Peña. Fueron lidiados seis to­
ros de Juan Sánchez Tabernero, uno de Carlos Ma­
rín y otro de Amador Santos. 

La Plaza de Alagón fué reconstruida y en ella se 
dieron dos festivales los días 8 y 9 de septiembre, 
con la intervención, una tarde, de Juan Ordóñez, 
«Niño de la Palma III», y de Isidro Marín, y en otra, 
de Antonio Ordóñez, «Niño de la Palma IV». 

Anotemos la novillada del 28 de agosto en Zue 
ra» con ganado de Pradilla, estoqueado por el ma­
logrado Luis Miguel Sanz y Antonio Saúco; otra en 
Ateca, el 9 de septiembre, con Gerardo Jordán, 
«Blanquito», y Francisco Lázaro, «Lazarito»? dos 
en Sos del Rey Católico, el 15 y 16 de septiembre^ 
con novillos de Arjol, y de espadas Enrique Abad 
y Braulio Lausín, hijo del valeroso «Gitanillo»; y 
dos en Epila, los días 18 y 19 de septiembre, con 
novillos de Martínez Elizondo, a cargo de Antonio 
Bamala, «Curro Relámpago, «Arturito» y «More-
nito de Epila». 

Para que le vieran sus paisanos, Braulio Lausín 
actuó en un festival, en Riela, con novillos de Arjol 
y de Hija de Villa. 

¡Esas capeasl—Lo que sí se celebran con lamenta 
ble frecuencia son capeas, a cuya desaparición hay 
que i r , salvaguardada la responsabilidad con eso 
de que asiste «un director de lidia». 

Lia trágica muerte de Luis Miguel Sanz, en Ca­
riñena, el 15 de septiembre, pudiera servir de escar­
miento o de escozor en la conciencia. Unos heridos 
gravísimos en otra capea en Bureta, lo mismo. ;Pre-
cUcaremos en desierto, para que resulte el sermón 
perdido? 

Pero, en fin, todo ello no es «fiesta de toros»; como 
no lo son los festejos con bandas y «charlotee», dé 
los que he hecho caso omiso. 

DON INDALECIO 

§ 1 

r&ias áe la Feria 



Bibliografía taurina 

CIEIV A^OS de TOROS 
Un interesante libro de "Don M t í ü v 

QUE la afición —por «mitonomcBia. la de los lo­
ros será siempre «la crfición»— no decrece, 
está probada Los que hablan de la deca­

dencia de la Fiesta, por actitud contraria o por 
desengaño, que de todo hay. tienen que reconocer 
que. s i son fafeBsoutibles algunos aspectos de nivel 
más bajo, e l deseo y el entusiasmo de los publi­
co», que se traducen en los llenos invariables en 
casi todas las Plazas, aparece abora m á s visible, 
m á s notorio que nunca. Y « n a de las demostra­
ciones testimoniales del hecho la tenemos en la' 
abundando bibliográfica. Se escriben mucho» l i ­
bros de toros. Unas veces, biografías. Otras, histo­
rias o recopilación de cronkxak Una gran varie­
dad de temas, en suma. «Manolete», sólo, con su 
extraordinaria personalidad, primero, y con su 
trágico tributo de sangre, 'después, ha dado lugar 
a una profusión de textos que pocos toreros ins­
piraron» 

Entre los libros que úlümcanenie han llegado a 
mis manos, está e l que ha compuesto Antonio O l ­
medo, veterano periodista de Sevilla, que, como 
crítico, ha popularisado di pseudónimo de «Don 
Fabrido». Está consagrada su obra, casi por en­
tero, a la Picosa de toros sevillana. El primer cente­
nario de l a Feria de abril le sugirió l a redacción 
de este libro, que es coma una sucinta historia 
de una de las Plazas 'de m á s prestigio. Arrancan 
estudio y referencia de la vieja Plaxa de la Recd 
Maestranza de Cabailería, en los comienzos 'del si­
glo XVIII. Y va reuniendo, con gran amenidad, da­
tos,' fechas, sucesos, nombres de relevantes figuras 
del toreo, para dejar una constancia histórica, por­
menorizada, de aquel ruedo de tanta solera. Olme­
do lo califica de «cuna del toreo», y aunque pu­
diera discutirse lo que una explicable pasión ha 
inspirado, no cabe duda que la Maestranza es una 
de las Plazas de mayar abolengo y que durante 
mucho tiempo —todo ha degenerado— mantuvo la 
intransigencia que 'daba carácter de máxima ca­
tegoría a los que allí acudían a recibir el público 

dictamen. Sobre iodo, en la renombre da Feria abrileña. A propó­
sito de los célebres matadores que desfilaron por ese dUbero. re­
cuerda el cronista escuelas, dinastías, estilos y preeminenciae. Y es 
«Cuchares», como fundador, el que tiene mayor jerarquía, sin que 
icdten las alusiones, para resaltar mérito y puntualizar fama, a 
«Costillares», Pedro Homero, «Pepe-Ulo», «El Lccvi», Juan Lucas 
Blanco, «Pópete», «Lagartijos. «Frascuelo», «El Espartero», «Gue-
rrita», «Joselito», Juan Behnonte y, fatalmente, Manuel Rodríguez, 
«Manolete». Como dice «Don Fabricio», en el título de sa Kbro 
«Cien anos de toros». 

La polémica sobre estilos y , categorías, subsistirá mientras se 
mantenga vigente la afición. Nadie es indiscutible. Si en los tiem­
pos lefanos el propio «Cuchares» pudo no serlo, en cambfo, la 
competencia de «froascuellstas» y«lagartiiistas», las de «esparte-
ristas» y «gaerristas», la de «gaüistaa» y bebnonüstas, mantuvo 
un clima de pasión, de divergencia y de partidismo. Y más tar­
de, sobre todo después de su dramático fin, e l de Córdoba pasó 
a ostentar, en el arte taurómaco, una singularidad, porque la 
fugaz presencia en España del mepcano Arrúaa, m á s que un 
duelo entre dos figuras, viso a ser un complemento que amistad y 
compenetración reafirmaron. No es, por otra parte, ana obra de 
tesis y, por ende, de posiciones rígidas, l a que ha querido escri­
bir Olmedo. Es ana historia, y en ella destaca la objetiridad. La 
pretensión —indudablemente lograda— ha sido la t£e ofrecer anos 
anales, una trayectoria, el curso de un siglo situado en b* Pla­
za de Sevilla, que por ser cátedra de primera magnitud, es MI 
cierto modo exposición y resumen de la historia de una cen­
turia enterg de toreo en España. 

El libro está escrito con amenidad, con un laudable sentfifio 
periodístico, lo que indica claridad en las descripciones* apario-*-
miento de divagar pretencioso o filosáfioo, crónica m á s que en-
fuiciamiento. Y como dato para e l curioso, como elemento de 
consultan es de inapreciable valor. Macho —repito— es lo qae 
actualmente se da a kas prensas en materia de foros. Siendo 
mucho, tiene que haber de todo, bueno y malo. Sin prejuicio por 
amistad, n i estimación parded, por coinddir de criterio, me atre­
vo a afirmar que «Cien años de toros» puede dastfioarse entre 
los primeros. 

FRANCISCO CASARES 



LA TEMPORADA DE NOVILLOS EN LIMA 

En la corrida ceieMa el domlago Ola 31 de 
octubre trionlú y cortó una oreja el negro SANTA 
CRUZ, pe alternaba con HUMBERTO VALLE 

y JUANITO GUERRERO 
Se lidió ganado criollo de Arequipa, sobresaliendo por su 

suavidad el se|fo novillo 

Humberto Valle, que tuvo 
una larde incolora, torean­
do con la derecha a su pri­

mero 

Juanito Guerrero, aun con mejore;* 
deseos, tampoco obtuvo mejores re­
sultados que en la novillada anterior 

Juanito Guerrero atropellado por su primer novillo 

MR 

LAS DESIGUALIIADES DEl TÜHEHO ME6Htt 
(De nuestro colaborador} 

LO más saliente de ta novillada del domingo 31 de octubre 
fué la actuación del negro Santa Cruz, muy discutido, 

porque mientras unos le acusan de suicida, otros aseguran que 
logra momentos personalisimos inimitables. Santa Cruz triun­
fó especialmente en el sexto novillo y fué sacado en hombros. 

— Parece que ta temporada con ganado español tropieza 
con atgunas dificultades. No obstante las facilidades dadas 
por el Gobierno de España, el problema encuentra un obstácu­
lo en las disposiciones sobre el impuesto de las divisas. Se 
confia en resolverlo si se considera que el loro de lidia no 
deja de ser carne para la alimentación. 

— Respecto a la actuación de los lorejos para dicha tem­
porada, existe una gran confusión a causa de las dec lar acio­
nes innumerables y contradictorias de "Remira", cuya llegada 
se espera. 

— Para el próximo domingo se anuncia en El Acho la "Co­
rrida del mantón". 

4 

R^fa-l Santacruz al sexto novillo, del que cortó la oreja. Los periódicos de Lima recalcan que toda la faena 
" A' U f^"",^:^ el e l ^ e d. S.n.a fxuz fué Ledo en h.mLS {pSo Jcselill,). 



«DON HENEE», EL JOVEN Y 
P R E S T I G f O S O C R I T I C O 
T A U R I N O ECUATORIANO, 

HARIA PARA " E l RUEDO" 

La Fiesta de toros en El Ecuador. -
«Quito Taurino», revista de juven­
tud. - El loro crioilu y los toreros 

ecuatorianos 

ESTE R«nán Flores Jaramillo, «Don Ron**» «a los periódico* taurina» acaa-
torkmoor crítio» oficial dol prMtfgfooo cBario «El Dio», rodador d« kx r« . 
•iota «Quito Taurino», osta oa Madrid, p««gr ino a Santiago, con su moa-

safo do amor a España tnanándolo «n cada pcddbra. 
Q habla conmigo ana tardo, antro carroqa» ño\m y oatts hipotético*. 
—La Fiesta <ío loo taro» on mi pedb —«anjonoo— mñá on franco progreso» 

Ea Quito existen d ^ Pkacac d » toross Las ibanae 7. ¿ a Bohecnto; anbaa son 
pequeñas para la creciente afición existente. Hoy, uno de loo firincipalee de-
seos do loo aficionados ocaatorianaa ee lo ^o t r adón do ana nuera P k a » de 
Toros. 

—¿Qué capacidad tienen Plasas extetestao? 
—Las ñjMmm, anas ocho znil «atradas. y l a obra, anas cfnoo miL La primera 

os del Municipio do. Quito; l a construyó mi padre, qae fué el prfaner «mpresa-
rio, y la segunda es de una Empresa pasffiouksr. Ha Itedsido oaas&snes e» que 
so han k£ado coxridas en las dos Plazas e l mismo día. Sbx embargo, noostros 
predsames do «Sea Pkosa lo «afidontemento grande para que tengan lugar en 
eUa los grandes aosntodmientos taurinos. 

—Deodo el punto do vista no do afición, sino do posibles toreros ecuatoria­
nos, ¿cree usted que en su pa ís pue­
den salir toreros en cantidad y ca­
lidad? 

—Sí. El ejemplo de Edgar fuente os 
una dora muestra do esto que lo di­
go. Existe una muebacbada que asis­
te a la Escuela Taurina ide Quito, di­
rigida por Max Espinosa {Marinero), 
antiguo torero ecuatoriano, y el ban­
derillero español Miguel Fomándes 
(Madrileño). 

-—¿Cuáles son sus aethridados tau­
rinas? 

—Tanto como taurinas.... periodísti­
cas, y gradas. Soy el critico do «El Día» 
y rodador do «Quito Taurino». Por 
cierto que quiero enaltecer esta revista 
como se merece. Es un eslueno de una 
jurontud amante de la Fiesta nado-
nal o hispánica; ninguno de loo que 
trabajan en ode periódico cobran nin­
gún sueldo; a l oaatrado, muchas re­
ces su afición k s cuesta dinero. No 
existo paladín más esfeseafefo ea toda 
la América hispánica que l a revista 
«Quito Taurino», c u y a popularidad 
aumenta de día en día «airo la afi­
ción ecuatoriana. Sus directores. Er-
nesto Ituxralde y Gustavo Gortaire, 
han dado a esta publicación una agi­
lidad per&cftseica que la cataloga «otro las mejo­
re» de Hispanoamérica. 

—¿Cuál es el principal problema con que tro-
piexa la Fiesta «a América? 

—€5 toro criollo. Sus caractemttcas son muy 
distintas a lev del toro español. En realidad, se 
trata de roseo que no son auténticamente do lidia. 
Por eso les tormos suraznericanoe, a l llegar a Es­
paña, se encuentran con la enorme dificultad de 
la diferencia de casta, que tienen que resolver a 
fuerza de exponer. 

—¿Cree usted posible la aclimatación de puntas 
de ganaderías españolas en América? 

—DeStie luego. Ya so han hecho varias expe­
riencias. Por ejemplo, loo Msndonedo, do Colom­
bia, tienen cruces de roseo españolas. Ahora yo 
quiero advertir que el problema es dobles de so-
mentales y do vacas bsavas. Do nada sirvo cru-

«Los ocoMtodsnoo 
hoeemos ooKtioo 
bsstn de 10 

res.-» 

, 

ItftUtt del 

sor magníficos sementales do hierros lamosos do 
España, d loa vacan carecen do casta y dase. Es 
precise, por «So, llevar vacas también, 

—Pero, sin embdrgo. ¿ustedes han llevado to­
rca para el cruce a El Ecuador? 

S i : p-sro sus firutos so harón esperar algunos 
a&oa. Acaso fuera intereoanto. caientras se croa 
una rasa auténticeanente do ISdkc Qevar todos loo 
toros de España, aunque cootaran mas caros» por 
las dificultades del transporta Lea posibilidades 
do trianio del torero aumentarían. 

—¿Quiere hablarme do loe toreros de su país? 
—Q torero americano es fandamontcdmoalo va-

Beato, y por su contacto con el toreo español va 
adquiriendo calidades artísticas indiscutibleo. En 
El Ecuador, lo repito, existen m á s toreros, aun des. 
oonocldoo en Gqpaña, como «Maora de Quito», Pas­
eo Varahona. Manolo MoaCero, ala. . . Gs ooatvo» 

mente que estos macbachoo dan­
do, naturalmente, adquirirán esta calidad artística, 
solera do eetkpe, que tiene para oí arto taariao 
España. 

—¿Cual os su mofar recuerdo do loo toro»? 
—La vos que v i a «Manolete» en Limas, senci­

llamente genial. Ahora, en este viaje a España^ 
he asistido a todas las oterMtao que be podido* 
Existo en España una generación do toreros jóve­
nes magnífica: Luis Miguel, Poquito Muñas; « S 
Cboni», Pepo LtíSs, Manolo Gonxáiex. Antonio Keo-
reñida. . . , que tendrán que dar umchas ta rd ía da 
gloria cd toreo. 

Luego me habla de su viaje por Eipaaa, a kc 
que admira y quiere, y en cayo nombre patio Ut 
emodón ddl hifo que, cyartado siempr*, guarda 
un respeto emocionado f ssadOo. 

MAMUEL M. flEMW 



POB ESPAÑA , AMERICA Y PORTUGAL 
Antonio Toscano ha llegado a Méjico-Bauti-
zo de un hijo de Manolo Martín Vázquez. 
Se creará una Escuela taurina en Córdoba. 
Parece que oe van a celebrar corridas de 

toros en Filipinas 

Mario Cabré 

£1 día x «del actual actuaron en Guadalsjara (Mé' 
jico) los novilleros Capotillo, Córdoba y Rafael Ro­
dríguez. La mansedumbre del ganado de Carlomé 
impidió el lucimiento de los diestros. 

—El día i mató seis toros en León (Méjico) Gre­
gorio García» que estuvo bien. Había de actuar 
también Fermín Rivera, quien durante la lidia del 
.primero pisó una banderilla y tywo que retirarse a 
la enfermería. 

-—Ha llegado a Méjico el matador de toros An­
tonio Toscano. Manifestó que piensa actuar du­
rante la próxima temporada. En España han que­
dado su esposa y sus dos hijos, que marcharán a 
Méjico en diciembre. Dijo que Arruza actúa mu­
cho en los tentaderos y que se adiestra en el re­
joneo. « 

GRAN APERITIVO 

E 1 pasado 
miércoles se 
celebró en la 
iglesia de la 
Concepc i én 
di bautizo 
del primer 
hijo del ex matador de teros .Manolo 
Martín Vázquez y de su esposa* María 
Luisa Codea. Fueron padrinos Peptn 
Martin Vázquez y una hermana «lé la 
madre del recién nacido. En la foto, 
junto a los padrinos, aparece la madre 

de los famosos toreros sevillanos 
(Fofo Cano) 

—En Lisboa se rueda una película en 
la que toma parte importante el mata* 
dor de toros Manuel dos Santos. 

—La Feria de Sevilla se celebrará 
este año después del x8 de abril, para 
dejar unos días entre la Semana Santa 
y dicha Feria. 

—La concesión de la oreja de plata 
al novillero Jesús Córdoba ha origina­

do no pocas discusiones en Méjico. En la corrida 
se concedió oreja y rabo a Paco Ortiz y sólo oreja 
a Córdoba; pero el púb'ico estimó que debió conce­
derse también el rabo a Córdoba, y obligó a este 
torero a dar cuatro vueltas al ruedo. 

—-El pasado domingo, día 7, hubo novilladas en 
Barcelona y Castellón y un festival en Córdoba. 

—En Castellón. Cuatro novillos de Ceba.los. 
«Pinteño», regular. Emeterio Márquez, bien torean­
do y mal matando. José Alegro, mediano. «Pachef-
to» cortó una oreja. 

—En Córdoba. Festival a beneficio de los sub­
alternos cordobeses. «Cantimplas», que mató un 
toro de López Plata, cortó una oreja. Ferrándiz, que 
despachó un novillo de P<edrajas, estuvo acepta­
ble. Después se lidiaron tres novillos de Marcelia-
B O Rodríguez. José Muñoz y «Lagartijo» fueron 
aplaudidos. «Joselete», que toreó colosalmente, cor­
tó dos oreje», di ó dos vueltas al ruedo y salió en 
hombros. 

—El pasado miércoles, día 3, recibió las aguas 
bautismales en la iglesia parroquial de Nuestra Se­
ñora de la Concepción el primogénito del matrimo­
nio Manuel Martín Vázquez y doña María Luisa 
Codos de Rojas. A l nuevo cristiano se le impuso el 
nombre de Manuel José, y ftté apadrinado por su 
bisabuela, doña Trinidad, y su t ío el matador de 
toros Pepín Martín Vázquez. Los asistentes al acto 
fueron después obsequiados espléndidamente. 

—Una Comisión del Casino del Artista,.de Bi l ­
bao, ha hecho entrega al Hospital Civil del Gene­
ralísimo de la cantidad de 25.000 pesetas, produc­
to de una becerrada y una colecta. Dicha cantidad 
se destina a la compra de estreptomicina-

—Ha salido para Méjico, en compañía de su 
señora madre, el famoso ex matador de toros Car­
los Arruza. E l viaje tiene carácter particular, y 
Arruza se propone estar de regreso en enero. 

— E l Grupo Taurino del Sindicato del Espectácu­
lo, de Córdoba, ha celebrado una reunión a la que 
han asistido también representantes de la Empre­
sa y de las peñas taurinas. Se aprobó el proyecto 
de creación de una escuela taurina con carácter 
sindical. El jefe del Grupo informó acerca de las 
gestiones hechas para la realización del proyecto 
y del ofrecimiento hecho por la Empresa de ceder 
la Plaza para t a l f in. Se nombró él Patronato qpe 
regirá la escuela sindical de capacitación taurina. 

—Se asegura que se van a celebrar tres corridas 
de toros en Filipinas y que a al f in van a ser trans-
portadas en avión resos de Antonio Pérez, ürqui-
jo y Concha y . Sierra. En las tr«« corridas actua­
rán los hermanos Domingo, Pepe y Luis Miguel 
Dominguín. 

—Próximamente será obsequiado por sus ami­
gos y admiradores el valiente matador de toros 
José Roger, «Valencia III», que el día 28 del ac-

rfúnes 

Nuestro colaborador Teodoro Delgado, excepcional 
dibujante y pintor, que ha dado patentes pruebas de 
su talento en las páginas de EL RUEDO y de gran 
número de publicaciones españolas, va a exhibir en 
Valladolid, del 13 al 21 del corriente, una colección 
de sus cuadros. Reproducimos aquí uno de ambiente 

taurino, tema predilecto del gran artista 
•« 

tual embarcará rumbo a Venezuela para donde ha 
sido ventajosamente contratado. 

—-Mario Cabré, matador, de toros, actor teatral, 
y cinematográfico y poeta, ha terminado su poe­
ma a Mari Paz, obra de altos vuelos poéticos, que 
seré publicada próximamente y que será prolo­
gada por el insigne comediógrafo y poeta don Ja­
cinto Benavente. 

—Pepe Luis Núñez, el novillero nacido en Es­
paña, y que fué el primero en usar en Méjico el 
alias de «Joselillo», ha marchado a Asturias. Allí 
pasará una breve temporada, y embarcará luego 
rumbo a Méjico. Correspondemos a su cariñosa 
despedida, y gustosamente-transmitimos a la afi­
ción española su saludo afectuoso. 

B. B. 



E L T O R E O P O R T E I E G R A F O 

m A F A M O S A C A R T A D£ "CíffífiíTO" 
TAMBIEN SE U O I A K A N ANTAÑO B E C E R R O S 

j^T ÜNCA como ahora reinó tanta seriedad 
1̂1 en las informaciones que se publican en 

los diarios de las corridas que se cele­
bran en los cosos taurinos españoles. 

Con la estructura del nuevo Estado des­
apareció aquel pintoresco tipo arreglador de 
telegramas. que, sorprendiendo en muchas 
ocasiones las contraseñas de los correspon­
sales, hacían circular las más absurdas pa­
trañas, falseando la verdad de los hechos. 

Todo esto, afortunadamente, pasó a la his­
teria, mei^ed a la existencia de distintas 
agencias informativas, viva garantía de la 
verdad, sin necesidad de recurrir a la lin­
terna de Diógenes. 

Como demostración de cuanto dejamos ex­
puesto, vamos a desempolvar un hecho muy 
gracioso ocurrido en Madrid hajpe la friolera 
de cincuenta y ocho años. 

Publicábase por aquel entonces «El Glo­
bo», un diario muy significativo en la histo­
ria política y literaria. 

De una corrida celebrada en Málaga, en la 
que con toros de Saltillo alternaron, mano a 
mano, el día SO de agosto de 1890, Francisco 
Arjona» «Currito», hijo del famoso «Curro 
Cúchares», y el granadino Antonia Moreno^ 

. «Lag^rtijillo», se .publicaron .en dicho diario 
los siguientes telegramas, con una intencio­
nada advertencia: 

Málaga, 3t, ocho noche.—(De un amigo del 
«Curro».) Toros de SalMllo, buenos. Caba­
llos, 16. "Curro", buenísimo en sus tres toros. 
Tres buetnas estocadas. Topeando, valiente. 

Y seguidamente este otro; 
('L<> rdísmo, contado por un anoágo de 

«tagartijillo».) 
Málaga, 31, ocho noches-Toros Sal­

tillo, huertos. Caballos, 16. "Curro",, re-
guiar. '-LafgirUjitlor, superior. 

Y como coletón» esta apostilla del en­
cargado de la sección taurina: 

¡Ahora, elijan ustedes, porgue yo me 
inhibo! 

Esta duplicidad de despachos tele­
gráficos^ con tanta ironía comentados, 
fué durante varios días la comidilla, 
de los taurinos de aquellos pcetéritoa 
tiempos. 

Hallábase en Sevilla «Currito», ma­
tador de tores muy cuito, pues abando­
nó les estudios para dedicarse a la axa-
rosa profesión del autor de sus días; y 
muy indignado envió at director del 
madrileño diarlo la siguiente carta: 

S&iüla, & de septiembre deh Sfl.—Se-
ftor director del periódico "El Gltíb&\ 
Muy señor mío, de mi más disUnguida 
eonsidemcián: fQue siento que. tener 
que soltar el estoque y la muleta para 
coger el papel y la pluma! ¡To, que 
tantos años hace que ahorqué Jos íí-
bros por seguir Ja penosa catrera de 
matador de toros! 
' Pero su Uustrado periódico, que stem~ 
pfie MQ con predüección a otros, me 
obliga a ello. Siquiera sea por esta vez% 
te ruego me perdone el atrevimiento. 

E n el número correspondiente al do­
mingo 31 del pasado agosto, u en cuar­
ta plana, se inserta un telegrama tau­
rino de Málaga, en el que se da cuenta 
del multado de Ja corrida celebrada 
en dicho punto, y dia citado; en él se 
dice que maté mis tres toros de otras, 
tantas estocadas, estmdo superior» 
toreando valiente, toda te tarde y 
otras lindezas por el' estilo. 

m d a diría de esto, porque jamás 
me he ocupado, ni me ocupo, de po~ 
raer telegramas a los periódicos dán~ 

dotes cuenta del resultado de mi hunUldg 
trabajo en Jas corridas en que tomo piarte, 
asi como tampoco si me dan los rabos y Jas 
orejas de los toros, no permitiendo que los 
públicos me saquen constantemente en hom­
bros, como leo todos los dios que sucede a 
otros queridos compañeros; pero sí ha de 
constar a usted que ese amigo mío que ¡figu­

ra entre paréntesis &el mencionado telegra­
ma será algún amigo oficioso, pues Ja. cita­
da valentía y el trabajo que empleé \en Ja 
muerte de mis tres toros, sólo el condescen­
diente público de Málaga qtíe presenció Ja 
corrida puede juzgarle. 

Para concluir, ya que por primera vez to-
wgfr la plumea para dirigirme ja tan ilustrado 
y querido representante de la Prensa como 
lo es "El GJobo", me voy a permitir hacer a 
usted una pregunta: 

¿No le parece a usted, señor director, que 
si se jugaran.^n la temporada venidera en 
¿Madrid tres corridas, en competencia, de 
Miura, con otras tres de don Joaquín Pérez 
de la Concha —"que van relegándose al olvi-
ab por tas Empresa?*, hasta el extremo de 
no haberse jugado éste año más que dos del 
primero y una del segundo—, con otras, tres 
de Palha, tres del Cura Solis (antes del mar­
qués viudo de Salas), con otras tres de mi 
querido compañero y amigo Rafael Molina, 
en vez de laí BECERRADAS del Saltillo, Ve-
tagua, Cámara y Orozco, que hoy se juegan, 
se acabaría pronto de dar tantas orejas y ra-
bos y dejarían salir los púbUcos más veces a 
los toreros por sus pies de las Plazas, a la 
vez que se acabarían tantos telegramas como 
hoy se publican, llenos de infundios, hasta el 
extremo que ya nadie hace caso de su lee-
tara? 

Conveniente sería, señor director, una cam­
paña en este sentido, pues en ello nada 
perdería la afición, se verían cosas nue­
vas y habría más emociones en Jos pú­
blicos, que están ávidos de ellas. 

Puede hacer el uso que quiera de es­
ta carta, como puede usted, señor di­
rector, disponer con toda franqzteza de 
una humilde casa en el barrio de San 
Bernardo, de Sevilla, y de los inútiles 
servicios que pueda prestarle su siem­
pre af ectísimo y seguro servidor, que be­
sa s. pi., 

Francisco Arjona Reyes 

L a publicación de esta carta en «El 
Glo|>o» causó enorme sensación, porque 
«Currito» era nn torero prestigioso^ y 
los tiros iban dirigidos contra «Guerri-
ta» , acusado entonces de imponer a las 
Empresas eso que hoy llamamos el me-
dio tero con cómoda cabeza. 

L a segunda parte de tan interesante 
misiva adquiere, al ser reproducida, una 
indudable actualidad, reflejando con to-
da exactitud que antaño también se ha­
cia pasar al becerro por toro, y que no 
eran precisamente elefantes todos los 
comúpetas que parec ían por los chi­
queros de los palenques. 

Lo sentimos por quienes aseguran 
muy fownaimente que si hoy los- tore­
ros pisan cerca de los astados un terre­
no inverosímil, es porque no sale,€l to­
ro, aquel toro de muchas arrobás y des­
arrollados cuernos de hace la tontería 
de cincuenta años. 

Y nos parece, si sus señorías . 
opinan de distinta manera, que esa 
carta del famoso y buen torero sevi-
llano no nos deja por embusteros. 

DON JUSTO 
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